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Enriqueceremos la producción agrí
cola organizando un verdadero 
Crédito Agrícola nacional, que al 
prestar dinero al labrador a bajo 
interés con la garantía de sus bie
nes y de sus cosechas le redima de 
la usura y del caciquismo.

(Punto 18 de la Falange).

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

La falta del interés histórico nos viene del pesimismo' de treinta o cuarenta años, de no 
encontrar un interés que nos ligue a todos en el esfuerzo por una misma causa; la falta de 
justicia social nos viene de que si bien nosotros nos hemos librado hasta ahora-y no deja- 
i'^nios de bendecir esa circunstancia-de los horrores de la gran industria, que ha desenca
denado sobre el mundo una de sus mayores crisis, en cambio tenemos que reconocer que 
nuestra vida agraria, la de nuestras ciudades pequeñas y nuestros pueblos, es absolutamente 

inhumana e indefendible.
(JOSÉ ANTONIO, en el Parlamento, 6-6-1934).

Justa reparación

Ei Cardenal
Segura

Por las obras se justifica j Notas de libros

el nacional-sindicalista Las naciones libres y el
Esta es la hora de la ver

dad, de las realidades. Hasta 
ahora se ha podido jugar 
con dos o tres cartas a la 
vez, quizás haya habido al
guno que habrá utilizado la 
máscara y el disfraz. Todo 
es posible en el correr preci
pitado y turbulento de nues
tro proceso político. Pero han 
llegado ya las cosas a un 
punto de sazón, que constan
temente se abren abismos in
saciables y peligrosos a to
dos aquellos que no quieren 
terminar de decidirse clara y 
rotundamente a favor o en 
contra del nacional-sindica
lismo.

El Caudillo de los ejércitos 
victoriosos, es hoy conductor 
seguro déla Falange;'nuestro 
Jete Nacional^ ocupa para 
siempre la Jefatura del Esta
do; nuestros 26 puntos han 
sido elevados al rango de 
programa de Estado; los Es
tatutos de Falange Española 
Tradicionalista han sido pro
mulgados por Decreto y con
tienen afirmaciones precisas 
y transcendentes que deter
minan el futuro político es
pañol; se ha hablado ya en 
la misma prosa del «Boletín 
Oficial» del Estado nada me
nos que del Estado nacional- 
sindicalista. Y a estas alturas 
cantan muchos su afición a 
la camisa azul proclaman 
otros su fe en el Credo de la 
Falange, muchos confiesan 
que guardaban en*^el fondo 
recóndito de sus corazones 
un amor encendido para el 
nacional - sindicalismo. Nos
otros, que a nadie cerramos 
el paso, nosotros que abri
mos los brazos a los arrepen-

tidos y a los hombres de 
buena fe, tenemos que exigir 
a los que vienen tarde y 
apresuradamente, por lo me
nos lo mismo que se ha exi
gido a los que vinieron en 
las primeras horas difíciles y 
amargas: hechos, obras, rea
lidades.

Y cuanto más amplio sea 
nuestro abrazo, cuanto ma
yor sea nuestra considera
ción, cuanto más alto el pues
to de servicio que se le asig
ne al que venga ahora, ma
yores han de ser sus obras
positivas, más obligado está 
a los sacrificios
más permanentes 
tos han de ser sus 
por la Falange.

tangibles, 
y concre- 
esfuerzos

No hemos dicho nunca que 
el nacional-sindicalismo sea 
una manera de hablar, ni si
quiera una creencia. Por el 
contrario, hemos proclamado 
siempre que es «una ma
nera de ser» y esto solo se 
demuestra, se mide y se va
lora mediante obras. Obras 
son amores y no buenas ra
zones. En nuestra mística, 
partimos también de la ca
pacidad de cada uno para 
salvarse, todos pueden ser 
útiles y necesarios, todos 
magníficos y buenos cama- 
radas. Pero a todos los que 
vinieron les decimos aquellas 
palabras evangélicas: «¿No 
véis cómo por las obras se 
justifica el hombre y no por 
lo fe solamente?... Porque así 
como un cuerpo sin espíritu 
está muerto, así también la 
fe sin las obras ésta muerta».

Este libro de Mac Nair Wil
son, titulado “La monarquía y la 
fuerza del dinero”, que ahora 
oportunamente sale en español, es 
un libro que conviene que se lea.

Los que tenemos la triste expe
riencia de lo que son los manejos 
ocultos sobre las naciones y los 
pueblos, y la ira enérgica de con
seguir de una vez la libertad con
tra poderes secretos, encontramos 
en el noble espíritu de este libro 
mucho que aprender.

Esa relación misteriosa que 
existe entre la Revolución y el Di
nero, entre la Bolsa y el Comité, 
entre el gran financiero y el gran 

, agitador en descubierta, cazada 
finamente por este autor, cristia
no y monárquico, que sabe bien 
la belleza y la firmeza de los ór
denes antiguos.

Las tres partes del libro se 
centran alrededor de tres épocas 
críticas, de crisis espiritual y 
económica: la Revolución fran
cesa, las crisis inglesas a lo largo 
del siglo XIX y las crisis de la 
post-guerra hasta 1932. ,

{CAMARADAS!
Nuestro puesto 
está fuero, en lo 
calle, con los 
pies sobre la 
tierra de Espa
ña, bajo las es
trellas.
Otro' ambiente 
nos asfixiará el 
alma.

Javier M. de BEDOYA

dinero
Estas tres partes nos presentan 

bajo nueva luz estas épocas his
tóricas.

Necker queda al descubierto 
en su papel siniestro. Y madame 
de Sta(¿ ya sabemos por qué 
reaccionaba como reaccionó con
tra Napoleón.

Para Mac Nair Wilson, el único 
remedio es el mando único; fren
te a las fuerzas internacionales 
del dinero, la monarquía nacio
nal y tradicional, el mando único 
dinástico o heroico. Héroes de 
esta lucha, según el autór, son 
Luis XVI y Jorge III, Robespie
rre, Disraeli y Mirabeau.

Frente a ella, en lucha 
fría e inteligente, los banqueros, 
que crean dinero de la nada, que 
hacen papeles para prestarlos a 
elevado interés y que juegan con 
su oro engañando al mundo con 
una cosa que en realidad no vale 
para nada.

El libro, para los españoles de 
Franco, que saben lo que es vivir 
sin oro, sin otra garantía pai*a la

moneda que el trabajo nacional, 
no puede ser más animador. Se 
comprende, después de haberlo 
leído, cómo podemos vivir, gracias 
al mando único con todas las in
ternacionales del dinero en con
tra.

Para nosotros, que sabemos 
bien lo que es la verdadera mo
narquía, el título nos es un poco 
demasiado de pasquín. No es 
esencialmente la monarquía here
ditaria la que lucha con el dinero. 
El autor reconoce que por ejem
plo Luis XVIII llegó al trono gra
cias a los malditos poderes del 
dinero. Y nosotros añadiríamos 
otro ejemplo: el de la monarquía 
de Saboya antes de la marcha so
bre Roma.

Porque la esencia de la defen
sa contra el dinero internacional 
no estará nunca en una Repúbli
ca, puede estarlo en una dinastía, 
lo está, seguro, en un mando úni
co nacional, en una monarquía 
natural como las de Mussolini, 
Napoleón, Hitler, Franco.

A. T.

E1 grado de perversidad 
sectaria de la masonería y la 
borreguil obediencia de los 
hermanos tres puntos que in
tervenían en la política anti
nacional de la república, están 
bien patentes en la expulsión 
de España, del Cardenal Se
gura.

no español, se creía asistido 
por el derecho, y, consciente
mente afirmaba: SOLO ME
DIANTE LA FUERZA Y 
LA VIOLENCIA PODRE, 
EN ESTE CASO, SER 
OBLIGADO A ABANDO
NAR MI DIOCESIS”.

Sucedió en virtud de una 
orden dictada por el Gobier
no Provisional. A los dos me
ses del advenimiento del nue
vo régimen, aquel embrión del 
Frente Popular, forzó al en
tonces Primado de España, 
Cardenal Arzobispo de Tole
do, don Pedro Segura y Sáenz, 
a “PONERSE INMEDIA- 
MENTE EN MARCHA HA
CIA LA FRONTERA DE 
IRUN”. Con la anterior fra
se, copiada literalmente de la 
comunicación del Gobierno 
civil de Guadalajara, se decre
tó la expulsión de una digni
dad eclesiástica y se infirió 
a la conciencia española un 
golpe más de mortificación.

Más de seis años han trans
currido de entonces acá; du
rante éstos, los cambios polí
ticos en los hombres de go
bierno no han podido signi
ficar la justa reparación a la 
Iglesia Católica, al hombre 
injustamente perseguido cuya 
expulsión hizo posible en Es
paña el intento de desviar 
parte del pueblo hacía una 
política de consentimiento y 
de pactos; ni siquiera en los 
tiempos de aparente cambio 
en el rumbo político de Espa
ña se pudo demostrar por sus 
dirigentes, la decisión de cum
plir una satisfacción unáni
memente exigida por boca de 
los dirigidos. La justicia que 
urgentemente clamaba LI-

El 15 de junio de 1931 el 
Cardenal Segura dirigía una 
carta al jefe del Gobierno, 
donde razonaba el injusto pro
ceder para quien, no ya en 
calidad de Primado de Espa
ña, sino de simple ciudada-

BERTAD en su número co-
rrespondiente al 20 de junio 
de 1931, ha llegado aJ correr 
el triunfo de la Falange. El 
Cardenal Segura ha sido rei
vindicado cuando en España 
manda el CAUDILLO.

El Cursillo para los Delegados^
de «Auxilio Social»

Aun cuando en otro lugar de 
este número publiquemos un 
resumen del “Cursillo de los 
Delegados de Auxilio Social”, 
queremos constar aquí el ho
menaje de LIBERTAD a esta 
obra de la Falange y a las per
sonas en quienes está repre
sentada.

ELOGIOS

Los arbitristas o ol hombre que se saca el pañuelo 
del sombrero

por CONSTANTE AZPIROZ

Camarada

Cándido Martín Sanz
IPRESENTEI

Tenemos 26 puntos. 26 puntos 
iniciales. 26 puntos nerviosos, im
pulsivos, ofensivos. 26 puntos des
nudos.

Los 26 puntos son las cinco fle
chas. O las cinco flechas los 26 
puntos. Escuetos, aguzados.

Los puntos no prometen casi 
nada, no ofrecen venturas ni sa
tisfacciones. Son como veintiséis 
tiendas de un campamento: un 
mástil de voluntad y una tela de 
cuatro palabras.

Pero alguien ha entrado en 
nuestro campamento. Uno, dos, 
tres, cuatro arbitristas. Figuras 
graves, de hombres duchos. Voces 
engoladas:—¿Queréis saber qué '

das de nuestro campo, y vosotros 
lo que queréis es apoderaros de 
las tiendas, deshacerlas, abando
nar los firmes mástiles de volun
tad y llevaros las telas sencillas. 
Sí, señores engolados y explicati
vos, lo que queréis es llevaros las 
telas de nuestras tiendas para ha
cer de lo que fué cosa de campa
mento y de aire libre bambalinas 
y bastidores con que cubrir vues
tro tinglado, para servir de fondo 
a vuestras prestidigitaciones, para 
recubrir el hueco escenario que 
se llena vuestro vacuo chinchín...

I aquí está la receta de todo: va- 
¡ mos a ser ricos, vamos a ser feli

ces, vamos a ser todos esbeltos... 
Yo os lo prometo; aquí están mis 
recetas: ¿qué es el Estado?, esto 
y esto; ¿qué es el Sindicato?, esto 
y lo otro; ¿qué es el punto 1.®, 
qué el punto 2.°?, qué el punto 
22...?

Y de su gran sombrero de copa

• balinas y las había embadurnado 
de purpurina luego.

' Aquel falso prometedor, aquel
1 camelístico arbitrista...

Al llegar aquí me interrumpen:
—Oye, pero los arbitristas no 

iban a morirse de hambre en un 
hospital? No llames arbitrista al

sacaba cosas raras, pañuelos y J señor que se llevó las tiendas.

es el Estado? ¿Queréis saber qué 
es el Sindicato? ¿Queréis saber...? 
¿Queréis saber...?

—¡Cuidado! Señores engolados 
y explicativos, no queremos saber 
nada. Estamos aquí con las armas 
en la mano en las veintiséis tien-

Ya lo había yo previsto. Pero 
mi discurso no sirvió de nada.

' Nadie pudo impedirlo.
Allí en el escenario, decorado 

con las telas empurpurinadas que 
fueron de nuestras veintiséis tien
das, estaba el prestimano. Tosco, 
vulgar y con estilo explicativo.— 
¡Atención, señores!—gritaba—

coeficientes, cintas de colores y 
citas raras, serpentinas y cor
poraciones. Por la boca echó lla
mas y palabras latinas, griegas y 
alemanas; se tragó un sable, un 
pollito vivo y dos sindicatos téc
nicos. Jugó con las bolas de las 
palabras más desgastadas por el 
uso y quemó de una vez toda la 
pirotecnia de dicciones pedantes.

Dió recetas para todo, siempre 
se refería a las famosas veintiséis 
tiendas, sin acordarse de que las 
había deshecho para hacer bam-

—Le llamaremos entonces— 
dije—escalafonista.

—Muy bien—añadió el inte
rruptor—, y ya supondrás cuál 
es su muerte.

—¿Cuál?
—Cada día hacen méritos, cada 

día se distinguen, cada día suben 
y trepan. Y cuando llegan al fin 
del escalafón se ponen de manos, 
pierden estabilidad y mueren des
peñados, sin que les valga nada.

—Con esa consideración opti
mista, esperemos.

Durante una semana, la De
legación Nacional ha transmi
tido a los colaboradores pro
vinciales las enseñanzas de sus 
asesores técnicos. La medicina, 
la pedagogía, la legislación so
cial, la religiosidad del Auxi
lio y la orden nacional, han al
ternado con el estilo y la solera 
del Nacional-Sindicalismo; la 
inspiración de José Antonio, el 
espíritu de Onésimo y las con
signas de la Falange se han 
visto presentes en la concien
cia de todos los camaradas de
legados provinciales de “Auxi
lio Social” que, del día 13 al 
19 inclusive, han asistido a la 
permanencia nacional-sindica
lista de nuestra Falange. Y a la 
par de todo esto, CASTILLA.

Sus llanuras y su verticalidad, 
su horizontal y sus castillos; 
sus templos y el arte que en 
ellos se encierra, su historia y 
la sobriedad de sus pueblos; 
Simancas, Medina, Tordesillas, 
Rioseco. CASTILLA. Toda ella 
ha penetrado en los camaradas 
de Aragón, Navarra, Galicia, 
Vasconia, Cataluña, Marrue
cos, etc., por voluntad de la 
Falange que tras la Unidad 
social que implanta su Auxi
lio, practica la Unidad políti
ca de todos sus pueblos.

Para “Auxilio Social” nues
tro entusiasmo. Para sus cola
boradores nuestro homenaje.
Para los representantes, nues- ! 
tra felicitación. I

EL CAMARADA

Cándido Martín
Alférez de Aviación

dió SU vida por España en 
servicio, en Sevilla, a los 

de edad

Sanz

acto de
19 años

LIBERTAD suplica a sus amigos 
y lectores una oración por su 
alma y se asocia al dolor de sus 
padres y hermanos, muy par
ticularmente al de nuestro co
laborador y Secretario del Ser
vicio Nacional del Trigo, Dio
nisio Martín.

España, que tiene una superficie sobrada para po
der sostener 40 millones de habitantes, por una 
distribución absurda de la propiedad territorial, y 
por un retraso inconcebible en las obras de riego, 
mantiene un régimen en que dos millones de fami
lias por lo menos, viven en condiciones muy infe
riores a la de los animales domésticos y casi a la 

de los animales salvajes
(JOSÉ ANTONIO, en el Parlamento, 6-6-1934)
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Temas nacional-sindicalistas

Hacia la conquista de la «Acción Española»
Patria y el Movimiento N a c i o n a I

La norma derecha e inflexible 
de justicia total del nuevo Estado 
Nacional-Sindicalista, viene a 
romper todos los moldes chatos, 
torcidos, desiguales e imperfec
tos.

Las recomendaciones habían 
venido a ser en las épocas de anu
lación, de ruinas y de muertes 
de los valores positivos, espiritua
les y eternos, una necesidad vital 
del individuo y de la colectividad 
española, desintegrada, sin fe y 
sin norma. Lo mismo se acudía a 
la recomendación para desempe
ñar la íntima función de criada 
de servicio, que para ser profe
sional o ministro.

Pero nuestro concepto natural, 
orgánico, cristiano y español del 
hombre y de sus instituciones en
camadas en el Destino de la Pa
tria; nuestro estilo dramático y 
trágico de ser y de vivir la exis
tencia por la única salida del sa
crificio, el esfuerzo, la capacidad 
y la perfección; la coyuntura his
tórica de esta revolución seria y 
profunda, necesaria para la vida 
universal de todos los pueblos y 
el derroche generoso de sangre de 
honor, de dignidad y de gloi’’^ 
esta generación nueva y civiliza
dora y nuestra táctica tajante, ra
pida y honda, sin mediatizaciones, 
ni légalismes ni sutiles y políti
cas consultas, nos obligan para no 
ser traidores a la sangre y a las 
muertes jóvenes y puras derro
chadas en la guerra y para no ser 
traidores a la Historia que nos 
exige construir un futuro sobre la 
norma de gloria y de inmortalidad 
del pasado, a dar un parón en 
seco en la marcha antigua de ma
terialidad, liberalismo e irreligio
sidad y a entrar derechos y a 
obligar a que todos entren dere
chos por el camino de la espiri
tualidad, de la fe, del patriotismo, 
conquistando a la Patria (los in
dividuos, las instituciones y el Es
tado) para la producción y la rea
lización de nuestro destino ecu
ménico.

La norma de justicia a secas y

sin contemplaciones antihumanas 
y anticristiana, nos obligan a mi
rar y considerar y querer y casti
gar con la misma justa dureza de 
amor a los altos que a los bajos, 
a los privilegiados que a los des
heredados de la fortuna, a los ami
gos o cercanos del potentado que 
a los que no saben ni su apellido 
ni el de sus ascendientes.

La obligación de selección y es- 
pecialización, humana y profesio
nal, que levante a la masa a la 
aristocracia de la producción, del 
talento,- de las virtudes, del sacri
ficio y del patriotismo y encua
dre a los individuos y a las clases 
en el lugar propio de sus faculta
des y de sus ilusiones, nos impo
nen que empecemos sin atender 
a notas de amistades y sin hacer 
caso de amables tarjetas, que son 
la gran traición envuelta en la 
cobardía, a digmficar la vida y 
también la producción, colocando 
en el puesto correspondiente de 
responsabilidad y de trabajo al 
apto, al capacitado, al virtuoso, al 
patriota, sin preguntarle cómo se 
llama, ni por qué caminos andu
vo. si está decidido a marchar por 
el único camino de la Patria.

Estas virtudes llenarán nuestra 
vida Sindical-Nacional; informa
rán la existencia y la producción 
cuando solas las milicias del tra
bajo, aunque bajo la protección 
y seguridad constante de los fu
siles vigilantes, salgan a conquis
tar cada mañana el pan difícil y 
sagrado de la familia y de la Pa
tria.

Pero estas virtudes, estas nor
mas han de ser obligación aun 
más estrechas en estas horas difí
ciles y trágicas en que las trin
cheras se mueren en todos los 
momentos y no se trabaja, no se 
produce en esta paz, donde toda
vía hay miles de hermanos que 
el calor de su hogar y el alimen
to de sus cuerpos, no pueden con- 

' quistarlos con el trabajo digno y 
• cristiano.

Amando Fernández Martínez

Consumidor, exige siempre

el tique que corresponda a

fu compra o consumición

de artículo gravado con el

impuesto del ^Subsidio Pro

Combatiente.)^

Eugenio Vegas Latapie 
habla en San Sebastián

En las páginas de este sema
nario se ha escrito mucho so
bre "Acción España”. No va
mos, pues, a descubrir su vida 
y doctrina ante- nuestros lec
tores.

Estas líneas pretenden, sin 
embargo, llamar la atención so
bre la personalidad de Euge- 
r2Ío Vegas, su secretario y su 
verdadero motor que siempre 
la impulsó.

En esta hora hay que escu
char su voz como la de un pro
feta, cuya voz clamó solitaria 
en el desierto, y que acertó 
con intuición genial.

Entre muchachos:

En San Sebastián, Eugenio Ve
gas ha dado una conferencia so
bre “lo que fué Acción Española 
y lo que significa en la hora ac
tual”.

He aquí algunos de los párra
fos principales.

“Acción Española nació para 
defender y propagar la verdad 
política. Frente a un ambiente es
céptico y liberal que no creía en 
nada, y a unas clases directoras 
¡UP entregaron el 14 de abril to

dos los tesoros espirituales, ar
tísticos y materiales que, hereda
dos de generación en generación 
al correr de la Historia, consti
tuían el patrimonio de España, 
nació Acción Española para afir
mar que la verdad política exis
te y que debía imponerse por la 
fuerza. Fácil le fue ganar la ba
talla en el terreno doctrinal a la 
democracia y al sufragio univer
sal. Frente a la afirmación sus
tentada por Acción Española de 
que la democracia y el sufragio 
nos llevarían al comunismo na
die intentó apelar. Lo único que
se hizo por los directores de los 
partidos llamados de derecha y
muy especialmente por la CEDA 
y su padre espiritual “El Deba
te”, fué intentar ahogar en el si-
lencio nuestra voz”.

“Más dura fue la contienda en 
torno de la licitud, en determina
dos casos, de la violencia. Les di
rectores de la política catolico- 
populista aprovechándose de la 
ignorancia de los fieles y del per
tinaz silencio de los pastores fal- 
sáficaroE CLirdamente la doctrina 
de la Iglesia y desde sus periódi- 

coT^denaron al fuego eterno a 
c'jíeises intentasen apelar al re
curso supremo de la violencia. 
Pero Ación Española ganó tam
bién esta batalla. Fué primero la 
'publicación en la revista de un 
trabajo del conferenciante titu-

1 lado; "Historia de un fracaso. El 
rallement de los católicos france
ses a la república”, publicado más 
tarde en volúmenes con el título 
“Los católicos y la república”. 
Como apéndices de este libro se 
publicaron un trabajo de Balmes 
y otro del jesuíta Padre La Tai
lle, demostrativos de que en pura 
doctrina católica el recurrir a la 
violencia no sólo a veces es un

derecho sino incluso un deber 
Sin embargo la victoria definitiva 
de la verdadera doctrina se con
siguió con la publicación del li
bro del magistral de Salamanca, 
señor Castro Albarran, titulado 
“El Derecho a la rebeldía ’.

Los legalistas y populistas di
rigidos desde la penumbra por 
don Angel Herrera, pretendieron 
y solicitaron la excomunión de 
ese libro haciendo reiteradas ins
tancias en ese sentido al Nuncio 
de S. S. en España y al Cardenal 
de Toledo. Pero fracasaron en 
sus propósitos y la verdad triun
fó”-

Hace historia de las principales 
campañas llevadas a cabo por Ac
ción Española. “Los suscriptores 
y socios a quienes más se aten
día y en quienes se depositaban 
las mayores esperanzas eran los 
estudiantes y los militares. Es
peraban que una espada heroica 
llevara a la práctica la divi.sa de 
que la verdad se impone por la 
fuerza. Y así fué. Casi todos los 
más destacados caudillos del Mo
vimiento Salvador han sido su.s- 
criptores o lectores de Acción Es
pañola, comenzando por el Gene
ralísimo Franco y siguiendo por 
Mola, Sanjurjo, García de la Ho
rran y Ortíz de Zárate, por no 
citar sino a algunos de los falle
cidos”.

Pasa el señor Vegas a ocuparse 
de Acción Española y la unifica
ción de partidos. “Hasta ese mo
mento vivió independiente y por 
encima de todos los existentes de 
carácter nacional. En ella cola
boraron monárquicos de renova
ción, falangistas, tradicionalistas, 
y católicos independientes. Des
provista de espíritu de partido 
hacía suyo y propagaba cuanto 
de bueno contenían los distintos 
programas. Al dictarse el Decreto 
de Unificación varió la situación. 
No existía ya más agrupación que 
Falange Española Tradicionalista 
y de las J. O. N-S. y quienes per
manezcan fuera de él quedan al 
margen de la vida política del 
Nuevo Estado. Por tanto Acción 
Española, escuela y vivero de doc
trina política e histórica tenía que 
ver con buenos ojos la desapari
ción de los partidos y cuando es
taba pensando la forma de su in-

corporación a F. E. T., se anticipó 
el ilustre Caudillo del Movimien
to proponiendo a la Junta Po
lítica del mismo, se invitara a Ac
ción Española a ingresar colecti
vamente en FET, como asi acor
dó y se hizo”.

Afirma la intransigencia con 
que seguirá velando por la pure
za de la doctrina y del optimis
mo que le embarga en cuanto al 
futuro. “¡Que se calmen los im-

—Oye, ¿quién es el Sultán?
—Anda este, quién va a ser, 

pues el Sultán.
—Uno que es así como rey.
—Ah, ¿tú te refieres a.,.
—Sí,
—Mira, ignorante. En Africa o 

por ahí llaman Sultán al que 
manda más y tiene muchos dia
mantes y palacios y qué sé yo 
cuántas mujeres.

—Pues, ese es.
—Claro.
—Pues chico, ya estoy conven

cido: No hay más remedio que 
hacerse Flecha; y todos tendre
mos que ser de Falange porque 
lo es hasta el Sultán...

—.Pero ¿qué estás diciendo?
—Y tú me llamabas ignorante? 

Pero no has leído en todos los pe
riódicos lo que dicen del Sultán

pacientes! Una quiebra de siglos I Azul? Pues, entonces.
no sé repara en doce meses. Los I 
mejores españoles están íntegra- I 
mente dedicados a ganar la gue- | 
rra. El Generalísimo y los gene- | 
rales, jefes y oficiales que prepa- j 
raron y llevaron a la realización I 
el alzamiento nacional están ulti- I 
mando la consecución de la vic
toria, Y el resto de los españoles 
que han de hacer oír su voz res
pecto al porvenir patrio están de 
soldados o de voluntarios en los 
frentes abriendo y regando con su 
sangre generosa los cimiento.s de 
la España Una, Grande y Libre 
nue ahora nace. No tiene por tan
to nada de irreparable que en al
gunos puestos se hayan infiltrado 
personas de mentalidad vieja y | 
caduca. La experiencia de los vie
jos nada tiene que hacer en la 
España futura. Ellos han sido los 
responsables de la tragedia actual 
y sus torpezas políticas las están 
reparando en los frentes la ju
ventud a precio de sangre. IjOS 
que sabotearon la represión de 
Octubre en aquel bienio en que 
en frase del Caudillo Franco se 
entronizaba el straperlo en Di
putaciones y Ayuntamientos, los 
que encarcelaban falangistas, las 
“babosas de la política” tienen sus 
días contados. La paz se acerca a 
pasos agigantados y en ese día y 
hora no habrá una segunda vuel
ta, sino que el Caudillo invicto 
puesto al frente del Ejército y de 
sus soldados y voluntarios llevará 
a efecto la revolución nacional 
que aún no ha empezado y con el 
concurso de los pocos hombres 
civiles que durante estos años lu
charon para crear el espíritu del 
Estado Nuevo y el de los oficia
les y soldados pondrá a España en

En los diarios se están publi
cando variadas, múltiples y sa
brosas intimidades del ex estadis
ta de los papilomas. ¡Cada cosa!... 
Decididamente estamos convenci
dos de que lo único que le falta 
es subir en globo.

¿Por un bocadillo de jamón 9 
pesetas? Señora, ¿cobra también 
comisión Araquistáin?

En el estratégico repliegue de 
las fuerzas de la res-pública en 
Asturias, se llevan a los médicos 
consigo.

Sin embargo, sabemos que aún 
no 'hay una terapéutica nueva 
para el hambre.

El compañero Blum sigue crian
do cuervos: Ahora han puesto el 
nombre de Moscú a un pueblo de 
la Argelia francesa: No; si eso 
tiene que terminar así: Blum, 
Blum, BLUUUUUM...

¿Verdad que ha estado muy sa
lado Tito Schipa en Sydney? Y 
el Consejo Comunal comunista— 
algo así como Albornoz y Sijimia- 
na—se tragó la provocación y el 
brazo en alto.

¿Dos antiaéreos en el palacio 
del Cónsul de Polonia asesinado, 
donde vive hoy Azaña? No. si las

camino para realizar su destino I lagartijas nos divierten más co
imperial. , I giéndolas vivas.

¡Viva Franco! ¡Arriba España!” I ___

El Komsomol se queja de los 
escandalosos crímenes sexuales 
de la Rusia soviética y se decla
ra impotente para evitarlos.

El Komsomol (agítese antes de 
usarlo) es un específico caro que

no cura ni pincha ni corta; por 
eso tendremos que mandar allá 
un cirujano que corte y pinche... 
en cuanto terminemos este asun- 
tillo de Aragón.

“¡Ay! ¡Quién fuera Campbell!” 
Nos aseguran que esta es la ex

presión corriente hoy en labios de 
Don Inda, que ya va demacrán
dose un poco: Ni ajos ni reajos. 
“¡Quién fuera Campbell!”

Se ha enterado de que el ga
chó se ha hecho una media de 210 
kilómetros sobre el agua en su 
canoa AZUL:

Azul tenía que ser, claro es.
El compañero Prieto y Tuero, 

rubricado, está apenadísimo.

El deshonorable Companys ha 
tenido que volverse a las Ram
blas, noy, llevando bajo el brazo 
un papel enrollado y empapado: 
Era el discurso reblandecido de 
lágrimas, que iba a soltar en la 
calle del Coso cuando las “tro
pas leales” tomaran Zaragoza con 
Pilar y todo:

Otro Aguirre con su caballo 
blanco por la soñada calle de Da
to: Pero a éste le hicieron sal
tar el caballo en una jugada ma
temática: Ahí van números:

Llega a Vizcaya el AS y en un 
DOS por TRES, de CUATRO vo
leas, echa los CINCO sobre Bil
bao y copa 5IEDIA DOCENA de 
batallones: Al ver el SIETE que 
había hecho en la fortuna de 
SOTA coge su CABALLO blan
co, y allá va el REY de bastos por 
los derrotados caminos de todos 
los Negus que el mundo han sido.

¿Que no tiene gracia? Tampoco 
hay más cartas en la baraja del 
tute que le han dado: Dijo que se 
jugaba la última carta y perdió 
hasta las 10 de últimas.

En una bella ciudad ESPAÑO
LA del Norte se habla tanto en 
un chapurreado—que ni es caste
llano, ni italiano, ni alemán—tan 
ininteligible, que es necesario in
térprete para pedir un modesto 
bocadillo de anchoas y tomar una 
caña en dicha ciudad.

¿Les parece a ustedes que va
yamos a tomarla?

Sí, decididamente; hay que to
marla.

EL DOCTOR X

La guerra, cada guerra, tiene su argot. El ar
got de esta guerra nuestra en nada se parece, 

por ejemplo, al sucio lenguaje que trajeron a 
la retaguardia francesa—transformada después pa
radójicamente en vanguardismo literario europeo 
—loe “peludos” de 1914. Nuestros modismos del 
frente, pocos y expresivos, por que en las líneas 
avanzadas no se pierde el tiempo en palabras, se 
basan fundamentalmente en una nueva valora
ción de ciertos vocablos adscritos al campo de la 
Mecánica, en su incorporación al lenguaje mili
tar, al sobrio y exacto vocabulario castrense.

Cuando Jiménez Caballero nos habla de la “mo
torización de la historia” no hace sino continuar 
en una dimensión filosófica y literaria el gusto, la 
afición, la delectación de nuestros combatientes 
por definir, con términos maquinísticos, la poten
cia de sus esfuerzos o la marcha de sus unidades. 
“¡Qué bien funciona esta bandera!” “¡Cómo pita 
ese batallón!” “¡De qué modo carbura aquella com
pañía!”—oiréis en el frente, centenares, miles de 
veces—. Y en ocasiones se llega a decir que los 
que funcionan, carburan y pitan son, no ya las 
fuerzas en abstracto, sino los individuos en con
creto. Y si se mira bien no hay otras locuciones 
tan perfectas, tan flexibles y popularmente per
fectas, tan actuales como esas, para expresar el 
dinamismo acelerado de nuestra epopeya.

Mientras el Ejército, bajo el mando supremo 
del Caudillo, gana la guerra, F. E. T. y de las 
J. O. N. S., con ayuda—apoyo y amparo—del Cau- 
dilUlo, gana también la paz. Después de nuestras 
armas nada “funciona, pita y carbura”—digámos
lo así, como esos tres verbos alegremente mecáni
cos—como Auxilio Social.

A.uxilio de Invierno, Obra Nacional-Sindica
lista de Protección a la Madre y al Niño, Au

xilio Social al enfermo. Fomento del trabajo 
familiar, Defensa de la vejez. Obra del Hogar Na-

cional-Sindicalista... Todas esas secciones “vitales 
y enfocadas de cara a los problemas del Nuevo 
Estado”, fijan teóricamente las tareas a realizar 
dentro de esta magna organización. Y sugieren— 
como expresan en su elocuente y gráfica propagan
da carteles, folletos, fotografías—comida caliente 
en todos los hogares, niños vigorosos, sanos y ale
gres, sombra de pinares en las colonias de des
canso de las madres trabajadoras, comedores in
fantiles con flores en todas las mesas y puertas y 
ventanales abiertos, abrigo y lumbre en los duros 
inviernos de los obreros, hermandad humana, jus
ticia de la Falange, amanecer de España.

De cómo se han cumplido las tareas de Auxilio 
dan idea las ciudades y los pueblos liberados don
de triunfa en todas partes, con la obra realizada, 
el emblema de la Organización—el puñal que 
amenaza al dragón de la miseria, del hambre y del 
frío—. Y todos nos sentimos un poco reyes de ar
mas cuando explicamos su bella simbología a los 
extranjeros recién llegados o a los nacionales que 
entran en nuestra zona de salvación, y a los eva
didos y libertados recién nacidos a la vida de la 
nueva Patria.

Reyes de armas del Nacional-Sindicalismo, por
que nuestra heráldica más pura, después de la del 
emblema del eriyugado haz de flechas, es la del 
dragón amenazado. ¡Qué generosa condecoración 
la que adorna nuestra solapa los días de la cuesta
ción pública! Y como el dragón recibe lanzadas sin 
cuento cada vez que los transeúntes, como si apun
tillaran a la fiera simbólica, asesta sus monedas en 
la cerviz de las huchas de las cuestaciones...

Milicias de paz las caiparadas del Auxilio ga
nan su batalla quincenal en las calles y reciben la 
entrega de los que se rinden con alegría a la bella 
y humanísima obra o vencen a los ¡todavía! se 
agazapan en la trinchera de su egoísmo.

Milicias de paz, las camaradas siguen como la 
sombra—como la sombra buena, como el buen an-

gel guardián—al cuerpo de nuestras tropas, de 
nuestras milicias armadas. Así, en Santander, don-

I Medias y Calcetines |

de, a la media hora de entrar triunfadores los sol- I S 
dados de España en la ciudad, llegan las camione- I S
tas de Auxilio Social, con su plana mayor a la 
cabeza, y comienzan a derramai’ en alegre lluvia 
de propaganda, cuarenta mil proclamas, exaltado- 
ras de la obra, cuarenta mil blancas octavillas 
donde en letras azules se explica la simbología 
del dragón amenazado.

P*ero como no sólo de papel—de letra y de es- i 
píritu—, sino también de pan vive el hombre, | 
esas camaradas del Auxilio que entraban en | 

las calles del Santander liberado, repartían al mis
mo tiempo veinticuatro mil panes—dádiva del tri
go, del trabajo fecundo, de la tierra laborada, de la 
cosecha recogida, del molino en acción, del horno 
alegre que eleva al cielo su columna vital.

Los sables militares, las espadas victoriosas se ' 
entregaban—rendidos por amor a los rendidos—a 
la incruenta y gozosa tarea de partir esos panes ' 
en proporciones que bastaran, como en un nuevo j 
milagro, para mitigar el hambre primera de los 
infelices compatriotas nuestros, a los que la locu
ra criminal de los malos españoles iba dejando 
desfallecer y ahogar en ríos de sangre... de mise
ria y de odio.

¡Qué gran victoria de paz, de paz social, de paz 
Nacional-Sindicalista, la del Auxilio en Santan
der!, donde ya están en marcha los comedores in
fantiles y muy pronto lo estarán las restantes sec
ciones de la organización.

Lo mismo que nuestras armas—repitámoslo en 
el alegre y dinámico argot de la guerra—¡cómo 
funciona, carbura y pita el Auxilio Social en cam
pos, aldeas y ciudades de España!

ALFREDO MARQUERIE
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Precisamente (as ocasiones 
desperdiciadas han sido (as 
que abrieron siempre camino 
a (os revoiuciones nacionales: 
porque se desperdició Vittorio 
Veneto, vino la marcha sobre 
Roma; porque se ha desperdi
ciado el 7 de Octubre, es muy 
posible que venga (a revolución 
nacionai, en cuyas filas me . 
alisto.
(JOSÉ ANTONIO, en el Parla
mento, 6-11-1934}.

Nosotros entendemos que una 
Nación no es meramente el 
atractivo de la tierra donde 
nacimos, no es esa emoción-di
recta Y elemental que sentimos 
todos en (a proximidad de 
nuestro terruño, sino que una 
Nación es una unidad en lo 
universal, es el grado a que se 
remonta un pueblo cuando 
cumple un destino universal en 
(a Historia.
(JOSÉ ANTONIO, en el Parla
mento, 4-1-1934).

vwwwvwwwvw\v\vwwvvwvw*%wvw*Para arribar a esa suprema fi
nalidad unitiva, y para restituir 
a España la confianza en sí mis
ma, en torno a un Ideal vivo, ne
cesitamos una revolución que no 
esté promovida por el resenti
miento o el particularismo de las 
ideas de derechas o de izquier
das, sino por algo que pueda unir 
voluntaria y absolutamente a los 
españoles. Las J. O. N-S. con
tienen esa virtud, porque fundan 
su ser en la exaltación de lo na
cional y en el compromiso totali
tario de una Justicia social no 
inspirada en el odio de clases.

España viene dudando de su 
derecho a ser nación una y eter
na, y esa duda es el cáncer 
que va despedazando su existen
cia. Duda, designio adverso que 
ha tomado carne de realidad para 
postrera vergüenza, en el texto 
de la Constitución separatista y 
antinadional... Es obligatorio sa
lir de esta miserable atonía del 
patriotismo. Las J. O. N-S. afir
man de una manera ejecutiva la 
fe en España, una y eterna, y 

la justicia de nuestra grande 
historia: Todo el pueblo, y sin
gularmente el pueblo del traba- 
bajo, tiene capacidad para unirse 
en torno a esta fe, porque es la 
garantía única de nuestra subsis
tencia como pueblo libre.

OnévSimo Redondo
4-XII-33.

La juventud nacional quiere 
una España nueva, grande y jus
ta. Bien. Pero sabe perfectamente 
que no puede lograrlo de un mo
do fácil, cómodamente evolutivo. 
¿Que por qué?—Por la sencilla 
razón que seguimos dentro del 
cauce de la España decadente y 
vencida siempre iremos a parar 
al abismo de la derrota y del fra
caso. Es, pues, preciso romper 
con los viejos cauces, remo'ntar de 
nuevo el curso hacia el origen 
puro y en busca otra vez del im
pulso de las fuerzas vírgenes. Es 
necesario reformarnos individual
mente. Es esencial crear nuevos 
órganos. Es urgente sentir a la 
Patria no como una realidad doc
trinal, como una verdad deduci-

Durante veinte siglos, el camino de España no tiene pérdida posible. Aprende de Roma el habla con que puedan enten

derse sus tribus y la capacidad organizadora para hacerlas convivir en el derecho. En la lengua del Lacio recibe el Cris

tianismo, y con el Cristianismo, el ideal. Luego vienen las pruebas. Primero, la del Norte, con el orgullo arriano que 

proclama no necesita Redentor, sino Maestro; después, la del Sur, donde la moral del hombre se abandona a un destino 

inescrutable. También los españoles pudimos dejarnos llevar por el Kismet. Seríamos ahora lo que Marruecos o, a lo 

sumo, Argelia. Nuestro honor fué abrazarnos a la Cruz y a Europa, al Occidente, e identificar nuestro* ser con nuestro 

ideal. El mismo año en que llevamos la Cruz a la Alhambra descubrimos el Nuevo Continente. Fué un 12 de Octubre, el 

día en que la Virgen se apareció a Santiago en el Pilar de Zaragoza. La corriente histórica nos hacía tender la Cruz 

al mundo nuevo.
Ahí están los manuscritos del Padre Vitoria. El tema que más le preocupó fué conciliar la predestinación divina con los 

méritos del hombre. No podía creer que los hombres, ni siquiera algunos hombres, fuesen malos porque la Providencia 

las hubiera predestinado a la maldad. Sobre todos los mortales debería brillar la esperanza. Sobre todos la hizo brillar 

el Padre Vitoria con su doctrina de la gracia. Algunos discípulos y colegas suyos la llevaron al Concilio de Trento, donde 

la hicieron prevalecer. Salvaron con ello la creencia del hombre en la eficacia de su voluntad y de sus meritos. Y asi 

empezó la Contrarreforma. Otros discípulos la infundieron en el Consejo de Indias e inspiraron en ella la legislación de 

las tierras de América, que trocó la conquista del nuevo mundo en empresa evangélica y de incorporación a la Cristian

dad de aquellas razas a que llamaban los Reyes de Castilla «nuestros omigos los indios.»

RAMIRO DE MAEZTU

da de reflexiones, como senti- 
nñento fervoroso, espontáneo y 
creador, la Patria, “comunión y 
destino sagrado”. "

Es básico crear un ideal colec
tivo, una fuerte solidaridad na
cional, un Estado eficaz y totali
tario, una organización sindica
lista de la sociedad. Y para que 
todas estas cogas sean una reali
dad palpitante de vitalidad prác
tica, viable, es preciso un esfuer
zo renovador tan intenso que 
forzosamente ha de ser violento. 
Porque habrá de sujetar muchas 
pasiones, dominar muchos indi
vidualismos, deformar muchas fi
guras jurídicas, deshacer muchos 
intereses creados, cerrar muchas 
heridas a la fuerza, demoler, des
truir para construir y levantar 
encima de las ruinas de la deca
dencia.

Javier M. de Bedoya
26-11-34.

Las reacciones salvadoras de 
algunos grandes pueblos euro
peos, esgrimen, mostrándola a la 
faz del mundo, la acerada cons
trucción de sus nuevos Estados: 
los Estados nacionales. Una idea- 
eje informa todo el sistema ideo
lógico, que aquí estudiamos: El 
Estado Nacional es una supera
ción del dualismo liberal. Nación- 
Estado, integrado ya en una uni
dad superior. La Nación y el Es
tado podrán imaginarse abstrac
tamente como cosas diversas; pe
ro de hecho, en la vida pública, 
forman un todo indisoluble. Si la 
Nación representa la continuidad 
histórica, el caudal de tradicio
nes, la voluntad de existencia del 
pueblo español, la hispanidad, 
podríamos decir, solamente y ne
cesariamente en el Estado puede 
y debe realizar su misión histó
rica, Solamente el Estado puede 
y debe perfilarla en lo exterior, 

reorganizándola en lo interior, vi
gorizarla en lo político y en lo 
eccnómico. Nación y Estado de
jan de ser opuestos y contradic
torios, para convertirse en dos 
aspectos de la vida histórica de 
un mismo pueblo. Como senti
miento y razón forman dos facetas 
de una misma y sola cosa: el al
ma humana.

El nuevo concepto no es ori
ginal ni moderno. Sobre todo, pa
ra las mentes españolas. Quien 
haya penetrado en la esencia mis
ma del Estado español del siglo 
XVI, levantado por los Católicos 
Reyes, imperializado por Carlos 
V y potenciado hasta su máximo 
tensión por el segundo de los Fe
lipes, podrá cerciorarse de que 
allí, en el Estado-Iglesia, que lu
chó contra la Reforma por la um- 
dad espiritual de Europa, está ya 
realizado el ideal de un Estado 
que coincide con la sociedad y no

deja nada fuera de sí, y que, ade
más, tiene una clara finalidad 
religiosa en aquel caso y un con
tenido dogmático preciso, que ins
pira y traza las normas de su con
ducta, De aquel Estado nuestro 
al moderno Estado fascista, por 
ejemplo, del que dice Maraviglia 
en frase bellísima, que debe com
portarse con los partidos como la 
Iglesia con los herejes, es decir, 
no tolerándolos, hay ciertamente, 
una gran diferencia en los fines 
y en su mecanismo; pero, segu
ramente, también una gran seme
janza ideológica esencial, a pe
sar de los siglos que median entre 
ambos,

José M, DE AREILZA 
Septiembre 1933.
(De la Revista “JON-S”).

El buen liberal también es 
ateo. Los hombres libres no ne

cesitan la religiosidad; la despre
cian cuando conocen la verdad, 
dice el liberal; ¿Cuál es la ver
dad? Todo se perfecciona por 
evolución; los átomos de la inte
ligencia de Coellre, por ejemplo, 
se hallan en el mineral, pasan des
pués a la planta... hasta formar 
el espíritu de Goethe. La Edad 
Media es menos progresiva que la 
Moderna porque en aquélla hu
bo muchos reyes absolutos, mien
tras que en la Moderna hubo uno 
en cada Estado. Del mal, en me
nos. De las Repúblicas de Grecia 
y Roma—anteriores a la Edad 
Media—no hablan, entre otras ra
zones, porque no lo saben. Esta 
evolución y este progreso preten
den desplazar la religiosidad. Si 
yo fuera liberal, respetaría esto 
que no me atrevo a llamar ideas; 
pero ¿qué resultado práctico al
canzaron estas idioteces?

Emiliano Aguado 
5-X-31.

Lo mismo el nacional-socialis
mo alemán, que el fascismo italia
no, que el Nacional-Sindicalismo 
español, NO SON UN HOMBRE, 
NO SON UN PARTIDO. Son 
mucho más: son todo un régimen, 
toda una idea, que ha sabido in
corporar a su doctrina y a su pro
grama todo lo más sólido y autén
ticamente nacional de los pueblos.

Este mezclarse y confundirse, 
fundir en sí, toda la savia racial 
de los pueblos, equivale a iden
tificarse con el pueblo mismo, 
equivale a sentir, pensar y que
rer, lo que el pueblo siente, pien
sa y quiere: ES LA DEMOCRA
TIZACION DE LAS IDEAS NA
CIONALES.

Es toda una idea que en cada 
caso particular, absorbe, modifi
ca, adapta y moldea las condicio
nes de lugar, en provecho pro
pio.

José Villanueva de la Rosa
8-V-33.

Las masas proletarias tienen 
casi toda la razón al solicitar rei
vindicaciones de tipo social y eco
nómico. En lo que no tienen nin
guna razón es en las ideas y en 
los sentimientos antinacionales so
bre que basan la movilización de 
su poder. Es el gran juego y la 
gran traición del marxismo: in
troducir en el corazón de los obre
ros, a la par que una voluntad de 
justicia, un rencor y una nega
ción de todos los valores morales 
e históricos que constituyen líi 
tradición y el futuro de la Patria.

La reconquista de las masas 
hacia la fidelidad nacional, hacia 
un sentido de solidaridad nacio
nal, tiene que coincidir con la 
rota decisiva del marxismo. Es 
la gran tarea realizada en Italia 
por el Estado fascista. Sólo des
pués de desarticular y desmante
lar las organizaciones del mar
xismo se consigue que desapa
rezca de las masas obreras esa vo
luntad derrotista de no intervenir 
en la forja gloriosa de los desti
nos nacionales. Pues la Patria es 
común a todos. El sentimiento na
cional, la idea de la Patria, no 
pertenece a esta o aquella clase, 
a este o aquel sector sino a la co
munidad unánime de los españo
les. Y el marxismo, que niega la 
idea nacional, convierte a los pa
triotas en traidores.

Ramiro Ledesma Ramo^
23-V-32.

No podrás, aunque quieras, ser sordo y ciego— 
como te aconsejó cierta inesperada gloria nacio
nal—ante la apremiante angustia de España. 
Dentro de unas semanas, acaso, tendrás de nue
vo que llamar a tu compañía para tomar las ar
mas en discordia civil. Y por mucho que acalles 
las inquietudes de tu propio espíritu no podrás 
eludir, en las largas vigilias del servicio,^ estas 
preguntas inaplazables: ¿Qué es lo que esta ocu
rriendo? Este Estado en cuya defensa arriesgo 
la vida ¿es el servidor del verdadero destino pa
trio? ¿O estaré perpetuando con mi esfuerzo 
una organización política muerta, desalmada y 
esterilizadora?»

Quien ninguna noche se siente libre de las 
mismas incertidumbres quiere que le acompañes, 
el través de esta carta, en una silenciosa medi
tación.

1) La quiebra del orden constitucional
La solución de la última crisis viene a confe

sar que el orden constitucional vigente ya no 
puede soportarse a sí mismo. El Estado, para 
vivir, tiene que acogerse a subterfugios que lo 
instalen fuera del normal funcionamiento de las 
instituciones. Ya no es solo el estado de guerra, 
convertido en endémico, con su secuela de clau
suras, intervención de Prensa, prisiones guberna
tivas y todo lo demás; es la formación de un Go
bierno nacido en sistema parlamentario pero que 
no podrá vivir media hora en el Parlamento; de 
un Gobierno que para gozar una pasajera ilusión 
de vida tiene que mantener las Cortes cerradas 
hasta el límite que autoriza la Constitución. Así 
viviremos un mes bajo la dictadura—ya sabemos 
cuan justa y austera-^el partido radical, sin que 
nos falten los diarios aheientes del asesinato, el 
atraco y la amenaza de quienes, aparentemente 
vencidos en octubre, ya se jactan de estar pre
parando el desquite. Y pasado ese mes ¿qué nos 
aguai-da? Rota toda posibilidad de convivencia, 
habrá que disolver las Cortes. Unas elecciones 
serán la entrega del país a la pugna entre dos mi
tades encarnizadas: derechas e izquierdas. ¿Quién 
tendrá razón en esa pugna? Para saberlo hay que 
examinar qué son las izquierdas y qué son las 
derechas en España.

2) Las izquierdas
■"LaT izquierdas son más numerosas (no se ol
vide que eñ la izquierda está comprendida la ca
si totalidad de la inmensa masa proletaria espa
ñola); más impetuosas, con más capacidad polí
tica... pero son antinacionales. Desdeñando arti
ficiales denominaciones de partido, las izquierdas 
están formadas por dos grandes grupos:

a) Una burguesía predominantemente inte
lectual. De formación extranjera, penetrada en 
gran parte por la influencia de instituciones in
ternacionales, esta parte de las izquierdas es in
capaz de sentir a España entrañablemente. Así 
todas las tendencias disgregadoras de la unidad 
nacional han sido aceptadas sin repugnancia en 
los medios izquierdistas.

b) Una masa proletaria completamente ga
nada por el marxismo. La política socialista, ex
tremadamente pertinaz y hábil, casi ha llegado 
a raer de esa masa la emoción española. Las mul
titudes marxistas no alojan en su espíritu sino 
una torva concepción de la vida como lucha de 
clases. Lo que no es proletario no les interna; no 
pueden, por consiguiente, sentirse solidarias de 
ningún valor nacional que exceda de lo estricta
mente proletario. El marxismo, si triunfa, ani
quilará incluso a la burguesía izquierdista que le 
sirva de aliada. En esto la experiencia rusa es 
bien expresiva.;

Í3) Las"derechas
¿Y las derechas? Las derechas invocan gran

des cosas: la Patria, la tradición, la autoridad..., 
pero tampoco son auténticamente nacionales. Si 
lo fueran de veras, si no encubriesen bajo gran
des palabras un interés de clase, no se encastilla
rían en la defensa de posiciones económicas in
justas. España es, por ahora, un país mas bien 
pobre. Para que la vida del promedio de los es

Carta a un militar español 
por José Antonio Primo de Rivera

pañoles alcance un decoro humano, es preciso 
que los privilegios de la fortuna se sacrifiquen. 
Si las derechas (donde todos esos privilegiados 
militan) tuvieran un verdadero sentido de la so
lidaridad nacional, a estas horas ya estarían com
partiendo, mediante el sacrificio de sus ventajas 
materiales, la dura vida de todo el pueblo. En
tonces sí que tendrían autoridad moral para eri
girse en defensores de los grandes valores espi
rituales. Pero mientras defiendan con uñas y 
dientes el interés de clase, su patriotismo sonará 
a palabrería; serán tan materialistas como los re
presentantes del marxismo.

Por otra parte casi todas las derechas, por 
mucho empaque moderno que quieran comunicar 

» ; a sus tópicos (“Estado fuerte”, “organización cor- 
porativa”, etc., etc.), arrastran un caudal de co- 

ll^=tasas muertas que las priva de popularidad y de 
. .'brío.

4) i Lo decisivo
Ni en la derecha ni en la izquierda está el re

medio. La victoria de cualquiera de las dos im
plica la derrota y la humillación de la otra. No 
puede haber vida nacional en una patria escin
dida en dos mitades inconciliables: la de los ven
cidos, rencorosos en su derrota, y la de los ven
cedores, embriagados con su triunfo. No cabe con
vivencia fecunda sino a la sombra de una polí
tica que no se deba a ningún partido ni a ninguna 
clase; que sirva únicamente al destino integrador 
y supremo de España; que resuelva los proble
mas entre los españoles sin otra mira que la jus
ticia y la conveniencia patria.
- Ahora bien, una tendencia así, desligada de 
apetitos, es difícil que cuente en el breve plazo 
que la exigencia nacional impone, con la posibi
lidad de conquistar el poder. Ni por vías legales 
ni por vías ilegales. No podrá por vías legales 
porque las elecciones son mucho más que un pu

gilato de ideales un juego de intereses; cada elec
tor vota por el candidato que considera le con
viene más. Y no podrá por vías ilegales porque 
los Estados modernos, guarnecidos de formida
bles fuerzas armadas, son prácticamente inexpug
nables. Solo en un caso triunfaría el movimiento 
nacional en su intento de asalto al poder; si las 
fuerzas armadas se pusieran de su parte, o al me
nos no le cerraran el camino.

Y he aquí, supuesto el caso, la grave perple
jidad que se os va a plantear a los militares espa
ñoles. Si un día, fatigados todos de derechas e 
izquierdas, de Parlamento gárrulo y vida mise
rable, de atraso, de desaliento y de injusticia, una 
juventud enérgica se decide a intentar adueñarse 
del Poder para inaugurar, por éncima de clases 
y partidos, una política nacional integradora ¿qué 
haréis los oficiales? ¿Cumplir a ciegas con la ex
terioridad de vuestro deber y malograr acaso la 
única esperanza fecunda? ¿O decidiros a cumplir 
con el otro deber, mucho más lleno de gloriosa 
responsabilidad, de presentar las armas con ade
mán amigo a las banderas de la mejor España?

5] Escrúpulos
Adivino el escrúpuplo de muchos mihtares: 

nosotros—dirán—no podemos tener opiniones po
líticas. En trance de cumplir con el deber, no nos 
toca juzgar si tiene razón el Estado o los que le 
atacan; hemos de hmitarnos a defenderlo en si
lencio.

¡Cuidado! Normalmente los mihtares no de
ben profesar opiniones políticas; pero esto es 
cuando las discrepancias políticas solo versan so
bre lo accidental; cuando la vida patria se desen
vuelve sobre un lecho de convicciones comunes 
que constituye su base dp permanencia. El Ejér
cito es, ante todo, la salvaguardia de lo permanen
te; por eso no se debe mezclar en luchas acciden
tales. Pero cuando es lo permanente mismo lo 
que peligra, cuando está en riesgo la misma per
manencia de la Patria (que puede, por ejemplo, 
si las cosas van de cierto modo, incluso perder su 
unidad) el Ejército no tiene más remedio que de
liberar y elegir. Si se abstiene, por una interpre
tación puramente externa de su deber, se expone 
a encontrarse, de la noche a la mañana, sin nada 
a que servir. En presencia de los hundimientos

(Continuará).
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I Cursillo de los Delegados Provinciales

Habla la Delegada 
Nacional Mercedes 
Sonz Bachiller

Debéis de conocer, sencilla
mente, todos vosotros la historia 
breve de nuestra Obra Social. De 
ella sacaréis seguramente con- ' 
secuencias prácticas para una po
lítica acertada de “AUXILIO 
SOCIAL”.

Al finalizar el verano primero 
de la guerra había sentido yo va
rias veces la inquietud como Jefe 
Provincial de la Sección Femeni
na del problema social que venía 
agudizándose por los efectos na
turales de la violenta lucha em
prendida. Precisamente por aquc-

\La Falange por la Unidad Social sin humillación.-El nacionalsindicalismo parlo «Pa
tria, el Pon y la Justicia».

Mientras tanto, con el mayor si
gilo organizábamos la apertura de 
diez comedores, uno en la capital 
y nueve en los pueblos, conforme 
al estilo que habíamos determi
nado. El 29 de octubre, después 
de una intensa propaganda por 
ïiadio y Prensa, se celebró la pri
mera cuestación en Valladolid y

líos días finales de septiembre un 
camarada que contó siempre con 
la confianza de Onésimo, escapa
do de la zona roja, venía a verme. 
Y cuando en el curso de algunas 
conv’ersaciones le expuse mi an
gustia por las angustias del pue
blo, este camarada que a su anti
guo nacional-sindicalismo unía 
ahora una preparación política 
social realizada en Alemania, vi
no en insinuarme la utilidad de 
abordar el problema social con un 
plan de conjunto. Este camarada 
es hoy el actual Secretario Nacio
nal de AUXILIO SOCIAL.

Punto por punto fuimos estu
diando el plan a seguir, fijando de 
antemano las etapas que había
mos de ir llenando. Personalmen
te redactamos las tres primeras 
hojas de propaganda y cuidamos 
de los carteles murales. Como fué 
propósito nuestro realizar la Obra 
primeramente dentro de un mar
co exclusivamente provincial, co
menzamos por resolver aquí el 
problema de la fabricación de hu
chas hasta el número de 2.000. 
Nos trasladamos en aquellos pri
meros días también a Zaragoza 
para encargar el primer emblema 
de metal, cuya forma era la de un 
aguila recortada a cuyos pies es
taba grabada la palabra PAN.

al día 
de la

siguiente, ante la sorpresa 
gente se abrían alegres y

modernos nuestros primeros 
medores.

A primeros de noviembre 
tiasladamos a Sevilla para

Co-

nos 
dar

cuenta a Pilar Primo de Rivera 
de cómo habíamos organizado el 
“Auxilio de Invierno” en la pro
vincia de Valladoid y de la con
veniencia de extenderlo.

Pilar acogió nuestra presencia 
y palabras con gran afecto y con
sideración. Era tal fe la que te
níamos en nuestra Obra que en 
Sevilla mismo corrtratamos con 
la “Hisma” la fabricación en Ale
mania de dos emblemas, en canti
dad de un millón de cada modelo 
y cuyo valor total ascendía a 
120.000 pesetas, a fin de estar pre
parados para las dos primeras 
cuestaciones nacionales que nos
otros preveíamos para irnos meses 
después. Informamos también en 
Burgos al Jefe de la Junta de 
Mando de Falange y previamente 
autorizados—aunque sin nombra
miento ninguno—nos dirigimos 
en cartas extensas a las Jefaturas 
Provinciales para que extendie
ran la Obra a sus jurisdicciones 
respectivas. A la vez nosotros 
continuábamos en Valladolid la 
Obra con ritmo vertiginoso hasta

Sastrería Militar y Paisano
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Pedro García Rodríguez

Valladolid por lo Hermandad con sentido cristiano.

alcanzar los 100 Comedores y ha
cer modelos de propaganda y Ad
ministración para todas las pro- 
vinfias. En algunas provincias, 
como Burgos, Salamanca y La Co- 
xuña iniciaron también las cues
taciones. pidiéndonos emblemas a 
nosotros.

A fuerza de propaganda y de 
constancia “Auxilio de Invierno” 
llegó a tener pronto una cierta 
resonancia y en el mes de di
ciembre Pilar Pruno de Rivera 
se decidió a crear la Delegación 
Nacional de “Auxilio de Invier
no”, para lo cual la última sesión 
del Congreso Nacional de la Sec
ción Femenina se celebró en Va
lladolid, en el que se proclamó 
solemnemente Delegada Nacional. 
En dicho Congreso, Bedoya pro
nunció durante una hora un dis
curso explicando con todo detalle 
la organización, funcionamiento y 
finalidades de “Auxilio de Invier
no”. De momento quedaron nom
bradas automáticamente Delega
das Provinciales de nuestra Obra 
las mismas Jefes Provinciales de 
la Sección Femenina. Más ade
lante. en vista del trabajo espe
cífico y gravoso que llevaba ane
ja la Obra, acordamos que para 
estar al frente de “Auxilio de In- 
rierno” en cada provincia se ne
cesitaba una persona que no tu- 
"viera más ocupación dentro del 
Morimiento que dirigir con en
tusiasmo el esfuerzo social que 
significaba el “Auxilio de Invier
no” y así es como quedó acorda
do sobre la marcha el trámite que 
ahora se exige para el nombra
miento de Delegado Provincial de 
nuestra Obra, es decir que el Je
fe Provincial de la Falange, de 
acuerdo con la Jefe Provincial de 
la Sección Femenina propone a 
esta Delegación Nacional una per
sona especial para el cargo.

A finales de este mes de di
ciembre el Jefe de la Junta de 
Mando, de acuerdo con Pilar Pri
mo de Rivera nombró Secretario 
Nacional de “Auxilio de Invier
no” al camarada Bedoya. Esta
blecidas, pues, las jerarquías pre
cisas para funcionar no había ra
zón que impidiera que nuestra 
Obra Social se extendiera a todas 
las provincias, por lo cual comen
zamos a preparar las circulares 
necesarias para que en el plazo 
mínimo cada provincia siguiera 
el proceso natural de organiza
ción a fin de que en un momento 
dado comenzáramos a marchar de 
un modo uniforme, acorde y na
cional.

Surgió entonces una dificultad 
que entorpeció nuestra labor un 
mes. Se trataba de una interpre
tación literal de la Orden de 29 
de diciembre de 1936 por parte 
del Gobierno General, pero poco 
después se liizo la luz y con una 
actitud comprensiva por ambas 
partes pudimos dar la orden para 
la primera cuestación Nacional a 
finales de febrero. El “Auxilio 
de Invierno” se extendió rápida
mente en cada provincia y enton
ces estuvimos en condiciones de 
abo’'dar la realización de otras 
tareas sociales más amplias. Para 
dar firmeza a nuestro desarrollo 
se creó la red de Secretarios Téc
nicos Provinciales, que necesa- 
liamente. como sobéis, deben ser 
hombres, y la Administración 
Nacional se vió secundada perfec
tamente por las administraciones 
provinciales y locales, bien deli
mitadas. A principios de abril 
nuestra Obra Social llegó a un 
punto culminante de tensión, ren
dimiento y capacidad. La propa
ganda cuidada y selecta desde el 
principio adquiere un eco nacio
nal. El “Auxilio de Invierno” tras
pasa las fronteras y es comentado 
elogiosamente por la Prensa ex
tranjera.

Después del Decreto de unifi
cación política del "Caudillo con
seguimos la tercera etapa prevista 
en nuestros cálculos: el “Auxilio 
de Invierno” se transforma en el 
Servicio Social de la Falange y 
abarca las siguientes secciones: 
“Auxilio de Invierno”. “Obra Na
cional-Sindicalista de Protección 
a la Madre y al Niño”; “Auxilio 
Social al enfermo”, “Fomento del 
Trabajo Familiar”, “Defensa de 
la Vejez” (recuperable) y “Obra 
del Hogar Nacional-Sindicalista”.

A finales de Mayo creamos la 
Asesoría Técnica Nacional, órga
no de suma importancia mediante 
el cual hemos incorporado a nues
tros trabajos personas destacadas 
por su rigor y capacidad científí- 
cas. La Campaña de Verano a 
favor de la Obra Nacional-Sindi
calista de Protección a la Madre 
y al Niño y la Campaña de Oto
ño contra el frío que estamos pre
parando, la creación de la Oficina 
Central de Propaganda y este 
mismo cursillo para Delegados 
que hemos organizado antes del 
año de existencia son pruebas in
equívocas del éxito de nuestra 
marcha segura y eficaz en la lu
cha desatada a favor de una Es
paña mejor.

capitulaciones acordadas en 17 
del mismo mes y año.

Castilla desapareció con la 
reina Isabel. El último docu
mento importante de su histo-

ría' es el testamento de aqué
lla. Y en él se insertan cláu
sulas que demuestran el senti
do que de los grandes proble
mas tuvo.

Un poco de lo conferencia que sobre «Lo 
Sociedad y el Estado ante Dios», pronunció 

Andrés M.° Moteo

La Sociedad civil necesita para subsistir la pública ho
nestidad de Jas costumbres, la honradez, la obediencia, el 
sentido de la disciplina, la conciencia del deber en los súb
ditos y en los gobernantes Y estas virtudes son imposibles si 
en la Sociedad no existe la idea de Dios, supremo juez e 
inapelable remunerador y sancionados

La propia experiencia nos demuestra esto cumplidamen
te. En España se pueden comparar las estadísticas de delin
cuencia antes y después de la fecha en que se lanzó la 
baladronada de que había dejado de ser católica.

El aumento pavoroso del Khuliganismo (o sea del índice 
de delincuentes) en Rusia lo abona.

Y los pueblos gloriosos de todas las épocas y de todas 
las latitudes lo atestiguan: Grecia condenaba a muerte al 
ateo público. A Sócrates se le condenó a beber la cicuta 
porque tomó cuerpo la acusación de que despreciaba a los 
dioses helenos. Roma tuvo el lema de «sacrificare aut mo
riré» (sacrificar a los dioses o morir), y si César una vez se 
permitió hablar ligeramente de los dioses en el Senado, se 
encontró con la interpelación de Catón, que le obligó a 
rectificar. Eneas, lo primero que intentó salvar del incendio 
de Troya, fué a su padre y a los dioses de la ciudad. Las 
legiones romanas llevaban las «insignias» de sus dioses a la 
guerra, como los israelitas el Arco de"la Alianza, como San 
Fernando la Virgen de las Batallas, como nuestros tercios 
de Flandes la Cruz, y nuestros camaradas y soldados de 
todos los frentes el escapulario al cuello y en el pecho 
un detenté.

Y cabalmente, cuando se entibia el fervor religioso en 
Grecia y cuando en la decadencia del Imperio Romano e 
pueblo envilecido y prócticaménte ateo enronquece su gar
ganta pidiendo diariamente al Emperador «panem et cir
censes» (pan y juegos de circo), es cuando los bárbaros 
llaman a la puerta de Roma y Odoacro desgarra la 
púrpura imperial.

Los 
nando

Palabras del camarada Arribas 
en el Archivo de Simancas

reinos unidos bajo Fer- 
e Isabel tuvieron como

uno de sus grandes ideales la 
unidad de España en diversos 
aspectos: Unidad interior, uni
dad religiosa y unidad políti
ca, lograda esta última con la 
conquista de Granada que es 
netamente un hecho de la His
toria de Castilla. No debe ol
vidarse, en efecto, que la recon
quista aragonesa en la Penín
sula se consideraba terminada 
desde que tropezó con la fron
tera castellana que" ya ocupa
ba los reinos de Jaén y Mur
cia, y aunque Aragón colaboró 
en la guerra de Granada, su 
actuación fué como de aliado 
de Castilla en una empresa que 
era la terminación de, la co
menzada en Covadonga siete 
siglos antes.

Después de larga campaña 
y establecido el cerco de la 
capital granadina, el 25 de no
viembre de 1491 firmaron los 
Reyes Católicos las capitula
ciones que hicieron con los re
presentantes de Boabdil para 
la entrega de la ciudad, docu
mento que está ante vuestra 
vista. Complemento de estas 
capitulaciones fueron esas 
otras, de la misma fecha, que 
se refieren particularmente al 
rey moro y ese tercer docu- ' 
mento que conserva el recuer
do gráfico del infortunado

Boabdil cuando aceptócoa bell i cuando aceptó y sig
nó las estipuladas para pasar 
a Africa.

y

Para engrandecer España, 
los Reyes Católicos procura
ron robustecer su prestigio in
ternacional siguiendo en este 
aspecto una política aragone- 

Y si Castilla no tenía una 
política europea, cooperó a la 
grandeza española en cuanto la 
ocasión se presentó en figura 
de Cristóbal Colón.

Se ha dicho y escrito mu
cho sobre la gesta del descu
brimiento de América, y aun
que Colón fuese italiano, la 
gloria de su hazaña es total
mente española, mejor aún cas
tellana. Gloria que nadie ha 
puesto en duda, siendo nume
rosos los • documentos que lo 
demuestran, y que pueden re
sumirse en la afirmación he
cha por la reina Isabel en su 
lecho de muerte, al decir que 
las islas e Tierra firme del 

mar Océano fueron descubier
tas e conquistadas a costa de 
estos mis reinos... de Castilla 
e de León”.

Podéis contemplar entre los 
documentos decisivos de la His
toria de Castilla el registro de 
la merced de Almirante de las 
Indias otorgada a Colón en 30 
de abril de 1492 para después 
oue las descubriese, y el de la 
confirmación de las primeras

Estamos en un momento decisivo de España. En un pe
ríodo de fraguación de la nueva sociedad que tantas zozo
bras nos costó y tanta sangre y duelo nos está costando. 
Yo os intimo, camaradas, c que no olvidéis esta consigna: 
la sociedad española tiene que ser creyente. Consigna que 
gritan ahora las masas en un despertar jubiloso; consigna 
que llevan por delante los generales de nuestro glorioso 
ejército y al frente de ellos nuestro egregio Caudillo; con
signa que es cristalización de densos capítulos éticos y de 
largas enseñanzas históricas; consigna que vió Onésimo con 
sus ojos de iluminado cuando exhumó como cifra del futuro
Nacional-Sindicalista el yugo y las flechas, siempre a la 
sombra de la cruz en el sublime gobierno de Isabel, y que 
soñá José Antonio cuando invitaba al hombre*del porvenir, 
al hombre azul, a ' 'ser mitad monje, mitad guerrero.

Algo de lo que dijo el camorodo 

Jesús E. Orteao

Antes del 
calismo era

fascismo, el sindi-
una teoría pura- j 

mente revolucionaria, de ac- !
ción directa. El sindicato era ' 
el instrumento bien de la lu
cha de clases, bien del anar
quismo o, en su caso, de rei
vindicaciones sociales en gene
ral; pero siempre los sindica

listas se movían en el terreno 
del materialismo histórico o 
no. Mussolini, discípulo de 
Sorel, es el primero que plan
tea en el terreno de la actua
ción pública sindicalista el 
aprovechamiento de fuerzas es
pirituales hasta entonces des
deñadas por los dogmatizado-

res unilaterales. Su descubrí- 
miento consiste en la posibili- 
dad de nacionalizar el sindica
lismo, de conciliar el Sindica
to con la Patria, con todos los 
valores espirituales. (Pudo 
descubrirlo porque el terreno 
estaba abonado y preparado 
por Garibaldi, primer patriota 

-y revolucionario de nuestra 
época). Con la nacionalización 
del sindicalismo, éste gana en 
eficacia revolucionaria, con lo 
que el fascismo supera enér
gicamente a los marxisías que, 
doctrinarios y consecuentes, 
desaprovechan estas fuerzas- 
de enorme potencia—; desde 
entonces, no lo olvidéis, el mar
xismo de todas las formas (ca
pitalista, conservador, socialis
ta o marxista) tiene que situar
se en posición defensiva ante 
la Revolución fascista y tomar 
de ella bastantes de sus formas 
externas (desfiles, saludo, pro
paganda, etc.) hasta entonces 
desdeñadas. I^a revolución ga
na en extensión y eficacia por
que su conjugación con la Pa
tria la permite adquirir adep
tos de zonas sociales no prole
tarias, sectores medios no bur
gueses, cuya fuerza y aptitud 
para las labores revoluciona
rias no vió Marx, ni sus secua
ces, cuando proyectó la revo
lución por medio del instru
mento proletario.

La conciliación de la Patria 
con la Revolución es también 
el acierto de Hitler, que ade
más se ayuda y especula con el 
sentimiento de orgullo del pue
blo alemán, incapaz de resig
narse a ser vencido. Su parti
do, hoy triunfante, se llama, 
bien lo sabéis todos, Nacional- 
Socialista, aunque igual podría 
llamarse Socialismo Nacional, 
pues es tan fuerte la socializa
ción de Alemania que hoy no 
existe pueblo en el mundo que 
le iguale; es posible que se le 
acerquen los EE. UU. ¿Creíais 
que iba a decir Rusia? No, Ru
sia no está socializada, es una 
forma repugnante y nada nue
va de capitalismo estatal, aun
que yo soy el primero en de
clarar que si el régimen bol
chevique se mantiene es por 
una moderada dósis de patrio
tismo que el Tirano propor
ciona con prudencia para no 
pasarse.

Llegamos a esto: que la Pa
tria no es inconciliable con la 
Revolución, como se creía du
rante los siglos anteriores. No 
sólo no es inconciliable sino 
que la Revolución se hace po
sible y FECUNDA, FECUN
DA, repito, con interés, sola
mente cuando se lleva a tér
mino bajo el grito de la Pa
tria libre.

I
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Discurso de Villanuevo, en donde dice lo Historio de lo Folonge 
de Costillo

Vosotros, que conocéis ya la es
plendidez de nuestras Organiza
ciones y habéis visto el montaje 
de nuestros Servicios, venís ahora 
al templo de la Milicia. Vosotros, 
dadores de Pan y Predicadores de 
Justicia, venís a visitar y conocer 
a los ganadores de la Patria. Es 
aquí, donde se funden en fírme 
hermandad, los que luchan por 
el triple lema de nuestras victo
rias.

Vosotros quizá no sabéis, que 
pese a la fachada imponente y 
adusta, vertical y dura, seca y 
exenta de todo adorno, hay en 
esta casa una espalda enjalbega
da y blanda, pacífica y burgue
sa, destripada y cobarde que nos
otros, una madrugada acribilla
mos a tiros. En esta casa, como en 
todo marxista, no había más que 
fachada. Dentro, nada. Sin alma. 
Y con un corazón cobarde. Por 
eso nosotros, los fusilamos por la 
espalda, una madrugada en un 
19 de julio. Así murió, a nuestras 
manos, la que fue Casa del Pue
blo.

Aquella noche la ciudad estuvo 
en vela. A la víspera, la tarde se 
hizo pesada, como el plomo. En 
el aire y en las esquinas pesaba 
un silencio amenazador. No había 
voces y enmudecieron los claxons. 
En las calles lo marxistas y nos
otros, midiendo ya nuestras fuer
zas, al cruzarse miradas rencoro
sas y agresivas.

Las noticias se daban con la 
voz apagada, en prudente sordi
na. Pero nosotros sabíamos nues
tro deber. Llevábamos 24 horas 
en alerta, y aunque nada más que 
para descansar se esperaba el 
estallido.

Yo, ya no sé cómo fué. Dicen 
que hubo plantes, sublevaciones, 
y disparos. Yo no oí más que uno. 
Uno para que nuestra paciencia 
saltase, porque había ganas de 
abrir el pecho, en la calle ya, y 
de utilizar aquella pistola he
rí umbrosa y desentrenada que 
saltaba impaciente en el bolsillo. 
Eran las nueve de la noche del 
18 de julio.

¡A la calle! ¡A la calle! La no
che, se llenó de tiros y el aire se
reno y calmo, sintió sus entrañas 
mil veces atravesadas. Yo nunca 
había oído el sonido de la Revo
lución. Y aquello era ya la Re
volución. No hubo momento de 
silencio. Nuestros hombres pega
dos a las esquinas, lamiendo con 
sus cuerpos las manzanas de edi
ficios, avanzan sin saber por qué. 
Lo que sí sabía es que los otros, 
retrocedían. Nuestras madres re
zaban y lloraban. Ellas—¡infeli
ces!—pensaban por lo visto que 
no hay tiro sin blanco, y que de 
tantos tiros, uno, solamente uno 
había sido para el hijo que lucha
ba en las calles. Los padres, pre
sumiendo de serenidad, pasaron 
la noche junto a la radio. A mí 
me han contado—¡vaya usted a 
saber!—que les temblaba el pul
so. ¡Cosas de la gente!

A poco llegaron los camaradas 
que durante meses y meses su
frieron la cárcel. Ellos tomaron el 
Ayuntamiento que se defendía no 
se sabe aún para qué.

A la madrugada se comenzó el 
ataque a la Casa del Pueblo. Nos
otros con nuestros fusiles recién 
engrasados, ocupamos nuestros 
puestos. La resistencia, débil, se 
vino abajo con el segundo mor
tero.

Seiscientos hombres, aterrori
zados salieron, uno a uno, de

aquella casa. Seiscientos hombres 
que hacían ya méritos para la 
inocencia gritando ¡Arriba Espa
ña! Nosotros, al conducirles por 
las calles muertas, notábamos que 
las miradas se clavaban en nues
tras espaldas a través de los bal
cones cerrados...

Así fué nuestra la Casa del Pue
blo. Así, nosotros pusimos en evi
dencia de ridículo a la fachada 
imponente y vertical descubrién
dola la espalda enjalbegada y bur
guesa. Por eso aún, los impactos 
bordean las ventanas cobardes. 
¡Primeros disparos ardientes, en 
los que el corazón se nos iba tras 
de la bala de nuestro fusil engra
sado y nuevo!

Es aquí, donde comienza la his
toria de la vida militar de la Fa
lange de Castilla. No podemos 
conocer la historia, sin bucear en 
la prehistoria, que la explica y 
justifica.

Tenemos que revivir, en el re
cuerdo, nuestros primeros días de 
lucha, nuestras primeras escara
muzas callejeras...

Corría el año 1931. El honrado 
albañil, cubrió su cabeza con el 
gorro fí'igio, y con su consorte y 
la chiquillería desarrapada, se 
fué al campo a comer una tortilla 
de escabeche. En el casino, el 
“culto” juez, el “probo” funcio
nario y el “acaudalado” propieta
rio se guiñaron el ojo refocilados 
y satisfechos de su ciudadanía 
que—“un hombre, un voto”—les 
permitía salir de los siete años in
dignos para entrar en una nueva 
era de eufórica Paz y Libertad. 
En su tumba, se reía a mandíbu
la batiente la calavera de Juan 
Jacobo Rousseau.

La calle, encanallada y plebe
ya, se hizo para ellos solos. Los 
vencidos, se recogieron asustados 
como pajaritos, en el rincón co
barde de las lamentaciones a des
hora.

Entonces comenzó para nos
otros la vida. Fué primero un pe
riódico—nuestro viejo LIBER
TAD— querido—el que rompió 
el fuego. Las gentes no estaban 
acostumbradas a aquel lenguaje 
nuevo, ardiente y agresivo. Ex
trañaba a todos, el descontento, 
fundamental y de raíz, que fusti
gaba a derechas e izquierdas, a 
mo'nárquicoB llorones y a repu
blicanos inconscientes y crecidos 
de triunfo.

Con nosotros, junto a nosotros 
y por encima de nosotros, Onési- 
mo Redondo, el precursor.

Comienzan ya nuestras prime
ras actuaciones en la calle, de
fendiendo lo que era nuestro: el 
periódico. Al llegar a casa ja
deantes y rotos, la amonestación 
y la riña infecunda. No había po
sibilidad de arrepentimiento.

Porque frente al rebaño que 
en diversos tonos gritaba: “Lea 
usted “Renovación”, órgano cen
tral del Partido Comunista”, sur
gía nuestro grupo, viril y des
afiante, ofreciendo LIBERTAD, 
periódico nacional - sindicalista. 
Contra el marxismo, la masonería 
y el separatismo'*. Aquello era 
una ofensa, una provocación inau
dita al grupo teatral y engallado 
de los de enfrente. Ellos iban sie
te u ocho, con la mano presun
tuosa en el bolsillo vacío—¡año
ranza de pistolas!—o blandiendo 

I imponentes garrotes claveteados. 
* Y a cuerpo limpio y con las ma

nos abiertas, noblemente, había
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que ir a por ellos. Algún bergan
te corría, otros hacían frente, y 
hete organizada una ensalada de 
palos y bofetadas que terminaba 
en vergonzosa huida.

Por entonces. Falange Españo
la y las J. O. N-S., en abrazo in
disoluble ya, han unido su cora
zón y han apretado su brazo. Fa
lange Española de las JON-S va 
a dar su primera muestra de vi
da, en un acto público y precisa
mente en Valladolid. Y es el 4 de 
marzo de 1934, cuando F. E. tie
ne ocasión de demostrar el temple 
y el coraje de dos años de entre
namiento.

El acto, transcurría sin nove
dad. A la sala, llegaban noticias 
confusas de que a la salida espe
raban los socialistas armados. Son 
indescriptibles aquellos minutos 
de espera impaciente. El remus- 
guilio que sentíamos en el estó
mago ponía temblor en nuestros 
pulsos impacientes y febriles. So
naban ya tremendas patadas en 
las puertas y los gritos y los aulli
dos llenaban la calle. Se espera
ba con ferocidad, nuestra salida 
de aquella ratonera, cerrada y 
sin escape posible. El acto había 
terminado y la gente de dentro 
se lanzó frenética a las puertas, 
incontenible y arrolladora. José 
Antonio, Onésimo y Ruíz de Alda, 
gritaban inútilmente, tratando de 
imponer calma. Su voz y sus ade
manes se ahogan en el barullo 
imponente. No se había abierto 
aún la puerta y ya las primeras 
escuadras, abrían el fuego, para
petándose en las columnas del 
porche. Ya cayeron los primeros 
marxistas a tierra. Sonaban in
contables los disparos. I.ios mar- 
xistas, iniciaron la huida llevando 
en alto los cuerpos exánimes de 
sus hombres que mostraba^i a las 
gentes: “Mirad, mirad lo que han 
hecho esos asesinos”. Ellos, de 
provocadores y agresores, pasaban 
a representar, con mucho teatro 
de lágrimas e imprecaciones, el 
papel de víctimas inocentes.

Entre tanto las escuadras, ha
bían formado en la calle, despe
jada ya, a las órdenes de Ruíz de 
Alda. Se nos aconsejó disolvernos. 
Lo hicimos, y en grupos, mostran
do por primera vez descarada
mente las pistolas. Los marxistas 
deshechos, en derrota vergonzo
sa, huían gritando como brujas 
sorprendidas,

Como represalias, un grupo de 
asesinos marxistas, sorprendió a 
traición a un muchacho indefenso 
y solo, y le asesinaron a hachazos 
en una calleja, que más tarde co
noció nuestra venganza.

Han pasado más de cinco años. 
Ahora sí que es ya irrespirable 
el ambiente. La gente sigue aco
gotada y cobarde. No hay nada, 
ni el insulto, ni la afrenta, ni la 
persecución, ni el atentado, nada, 
absolutamente nada que la haga 
salir de sus casillas de cobardía. 
Son ellos los amos de la calle.

Y entonces si que ya no pudi
mos aguantar. Había que ganarles 
la calle como fuera. Respondien
do al insulto con insultos, al pu
ñetazo con puñetazos, al tiro con 
tiro.3. Había que demostrar que 
nosotros también teníamos cora
je, y tan majo como el de ellos.

Había que llegar al atentado 
personal, a la bomba, al asesinato.

Y así, entre luchas, vino a Es
paña el 18 de julio. ¡Noche glo

riosa acribillada a balazos de 
nuestro primer fusil! ¡Sorpresa de 
nuestro triunfo increíble a fuer
za de soñado! ¿Pero era aquello 
posible? ¿Eran verdad aquellos 
muchachos ojerosos y sucios de 
tres noches sin sueño? ¿Pero era 
verdad que sólo nosotros mandá
bamos ya en la calle? ¿Eran ver
dad aquellos vivas, aquellos 
aplausos de la gente de los bal
cones? ¿Era posible que aquellos 
aplausos fueran para nosotros? 
Sí, todo era verdad. La gente, con
fiada ya, se nos venía, y nos abra
zaba, y nos aplaudía y nos be
saba,

A la madrugada, y durante el 
día, comenzaron a llegar campe
sinos. Las camionetas abarrota
das, recorrían la ciudad llenándo
la de cantos y de gritos de triun
fo. En las caras apretadas y fir
mes, barbas de cuatro días y cua
tro noches de angustia.

Y sin embargo ¡qué heroico des
garbo en los correajes mal pues- , 
tos, en las cartucheras caídas, en • 
los fusiles nunca acariciados! 
Desastrados guerrilleros de la j 
nueva España que suplían con ' 
voluntad y entusiasmo lo que les ' 
faltaba de entrenamiento.

En los pueblos había focos de 
resistencia. ¡A por ellos! Y allá 
marchaban cantando, a vencer. ‘ 
Valdestillas, La Nava, Quintani
lla, Cigales...

¡Han herido a Anselmo! ¡Han 
herido a Anselmo!

¡Qué emoción nueva aquella al 
sonar la voz: ¡Voluntarios a Be
na vente! Todos, todos, todos. j

Y volvían luego, vencedores, y i 
hechos ya a los primeros fuegos... J

Se supo al fin que los rojos , 
ocupaban la sierra. ¡Voluntarios ¡ 
al frente! Cien, doscientos. Los ' 
que estaban a mano. Desgarbados 
y alegres, desfilamos a San Quin
tín. ¡Qué bien sonaban aquellos '

aplausos! Cada uno llevaba den
tro un héroe. ¿Por qué, señor, 
se me encogía y graneaba la piel, 
y se apretaba mi mandíbula?

Onésimo nos habló de Castilla. 
De sus pinares olorosos, de sus 
trigales crecidos. Al fin, en la 
sierra, estaba el enemigo. Detrás 
el triunfo.

A las camionetas! ¡A las ca
mionetas! Todos voluntarios. Las 
gargantas enronquecían de víto
res, y el ruido se hacía voz; y 
los corazones se subían a las gar
gantas y rompían en himnos de 
juventud y de guerra.

Al fin el aire de la sierra, re
calentada y reseca, se llenó de 
pólvora. Los hombres ganaban 
alturas a golpes de corazón, a pu
ñetazos y mordiscos. El silbido 
mordiente de la metralla, rozaba 
los cuerpos. Unos caían, con las 
entrañas deshechas. Los demás 
subían impasibles al fuego y la 
sangre. Al fin, nuestra bandera 
en lo alto. Ya era nuestro el Alto 
del León. Ya era de España, el 
Alto de los Leones.

Comienza en este punto la ac
tuación de la Falange de Castilla 
como milicia en la guerra. Porque 
vosotros sabéis ya, que toda nues
tra vida de seis años, es vida de 
rigor militar, vida de servicio y 
sacrificio.

Sería inútil que yo tratara de 
narrar la actuación militar de la 
Falange de Castilla. Ha desbor
dado ya los límites de una histo
ria particular, para entrar de lle
no en el cauce luminoso y triun
fal de la Historia de España.

Hay nombres de héroes. Y hay 
hechos, batallas: El Copo, El Es
pinar, Navalperal, Peguerinos, 
Cueva Valiente, Las Campani
llas.

Entonces la guerra, era una lu
cha caliente, de hombre a hombre, 
de corazón a corazón. Entonces 
no había estrategia ni táctica. Se 
sabía nada más que ellos ocupa
ban una posición y había que 
echarles a tiros de allí; porque 
donde había un rojo tenía que es
tar un falangista. Cuestión de 
hombría,

La guerra, dejó de ser -lucha 
para ser guerra—técnica fría y 
muertes anónimas al servicio del 
triunfo—con ocasión de la toma 
de Peguerinos.

Allí, hubo más de treinta hom
bres que, en acción subalterna, 
fueron convencidos a la muerte 
para facilitar el paso de una co
lumna que había de avanzar por 
detrás de unas lomas en poder 
de los rojos. Allí cayeron nues
tros hombres mejores: Gonzalo 
Ortíz, Antonio Souto, Herminio 
Raposo, Valentín Gamazo. . Tan
tos!

Así un día y otro. Ya tenemos 
también héroes: Girón, a quien 
no le conoce la tierra porque sólo 
sabe estar de pie, siluetado à ba
lazos. Vicén, impulso, corazón y 
aventura. Cándido Sáez, Anselmo 
de la Iglesia...

Hemos dejado en aquellas ro
cas lo mejor de nuestra gente: 
Hermanos Igea, Antonio Alonso 
Pimentel, Hermanos Pérez-Hick- 
man, Clarencio, José Luis Rodrí
guez... Por cada uno que cito, el 
recuerdo me entrega tres nom
bres más. ¡ Y es que quisiera nom
braros—¡ nombraros siquie ra !—a 
todos vosotros, primeros caídcis!

Más tarde la Bandera de Cas
tilla: Retamares, Pozuelo, Boa-

dilla, Aravaca, Ciempozuelos, Ar
ganda, Los Alijares, Cerro del 
Aguila... ¡Nombres, nada más, pa
ra la Historia!

Porque es que ¿cómo puede la 
palabra describir algo que rompe 
las humanas posibilidades de ex
presión? Cada minuto representa 
un riesgo, una emoción, un peli
gro. Cada actuación un heroísmo.

Y son muchos minutos, y mu- 
cha.s horas y muchos meses do 
guerra. Y en catorce meses de 
guerra, ¡cuántos momentos te
rribles, pegado, abrazado a la tie
rra—como una madre—oyendo la 
muerte y esperando la bala que 
acierte! ¡Cuántas horas trágicas 
de parapeto en la noche helada, 
en la soledad inmensa de los cam
pos desolados! ¡Qué latigazos de 
escalofrío ante la orden de salir 
de la trinchera cuando silban las 
balas encima! ¡Cuánta certidum
bre de muerte al avanzar a pe
cho descubierto contra la ame< ra
lladora enemiga!

¡Son once Banderas de Casti
lla! Medallas Militares, propues
tas de Laureadas, felicitaciones 
del mando...

¡Qué puedo decir yo! ¡¡Qué 
puedo decir yo!!

Esto es lo de fuera. La que vos
otros ya conocéis. Lo de dentro,, 
nos lo dió Onésimo. El fué el que 
nos hizo, el que nos enseñó, el 
que metió en la raíz del alma de 
todos nosotros su fervor nacional- 
sindicalista. El lo es todo, en Cas
tilla. El vive en su obra. Nosotros 
somos instrumentos humildes, se
guidores voluntarios de su huella 
apostólica. ¡Tuvo que morir para 
que la gente creyese en él! ¡Tu
vo que morir para que el mundo 
le diera la razón! ¡Tuvo que morir 
para que su espíritu viviera! To
do lo que hay es suyo. Todo lo 
que se hace, se hace pensando en 
él. El lo llena todo, viviendo den
tro de nosotros, más allá de la 
muerte.

Queremos, pensando en él, man
tener la fuerza de los pri
meros días. Y es por eso la Fa
lange de Castilla, ejemplo y nor
ma en la Falange de España.

Viven intangibles los viejos le
mas. Vive, joven e insobornable, 
el viejo espíritu. Con nosotros la 
pureza, la austeridad, el sacrifi
cio, la intransigencia.

Porque somos lo mejor, nadie 
puede oponerse a nuestro triun
fo. Caerán nuestros eternos ene
migos. Los' que hoy murmuran y 
maldicen son los prudentes de 
ayer, que aconsejaron la inacción 
cobarde frente a la infamante bo
fetada.

Hoy maldicen de nosotros por- 
cfue nos temen. Afirman su pa
triotismo inigualable y hacen ga
la de “franquismo” a todo eve.ito 
y no conocen ni cumplen los de
seos del Caudillo hasta que les 
ven convertidos en ley inexora
ble. Oponen resistencia pasiva y 
marrullera hasta que, por no que
rer caldo, hay que meterles taza 
y media por los ojos.

Caerán, porque es voluntad del 
Caudillo el triunfo de nuestras 
consignas. Toda resistencia es 
inútil y se arrepentirán en su día 
de habernos combatido.

Somos ya combatientes ganado
res de la Patria; y por nuestro 
“Auxilio Social dadores de Pan 
y de Justicia. ¡Venceremos!

' ¡ARRIBA ESPAÑA!

Optica
Ferrari, Teléfono 161911

6 A F A S bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

RESTAURANT ECONOMICO | 

Reformado recientemente gBAR SOL
Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas. ------------------------------------------------------------------ a

Bustacïuio Domínguez I
Santiago, n.° 61 g Miguel Iscar, 1 |
Telfs. 1943 g 1123 ■ VALLADOLID Ô
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Géneros de punto - Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquí n a ?

Almacenes Casas
. Libertad, núms. 13, 15 y 17 

(antigua camisería "El Sur")

Ásí terminó su oroción 
Carmen de Icozo

Camaradas de «AUXILIO 
SOCIAL», mañana terminan 
estos cursillos. Estos cursos, 
en los que yo creo, que 
aparte del sabor técnico y de 
las orientaciones que hayáis 
podido recibir, hemos apren
dido todos la más bella e in
teresante de las lecciones: la 
de conocernos. Y ¿por qué 
no decirlo? La de querernos 
también.

Nuestros nombres cuando 
vayan al pie de una nota o 
de un oficio, ya no significa
rán para vosotros un conjun
to de letras. Pondréis un ros
tro detrás de cacto uno. Un 
alma detrás de cada uno, y 
detrás de cada uno la sonri
sa de un amigo. El afán de 
un camarada.

Y a nosotros nos sucederá 
lo mismo.

Las provincias de España, 
de nuestra España, tendrán 
cada una vuestra simpatía, 
vuestro mérito, vuestra ilu
sión y vuestro aportamiento 
en la lucha que todos soste
nemos contra el hambre, el 
frío, la ignorancia y la mi
seria.

Hemos aprendido en estos 
días siguiendo rutas de Cas
tilla una inolvidable ense
ñanza. Al ver los horizontes 
sin límites de los páramos 
amarillos hemos sentido con 
nuestros padres afanes de 
Imperio. Deseos de infundir 
al mundo que se extiende 
más allá de la raya que une 
cielo y tierra, nuestro ímpetu, 
nuestro celo, nuestro espíritu 
y nuestro estilo juvenil y 
triunfante.

Al ver los páramos amari
llos de Castilla, ásperos y vi
riles, limpios de fioritura, de 
piedras, de árboles, de pa
rapetos posibles, hemos com
prendido porqué los hombres 
brotados de este suelo han 
dado siempre la cara al sol y 
el pecho a todos los fuegos.

Frente o las maravillas de 
nuestro arte nos hemos inun
dado de sentido social. Del 
sentido social de nuestros 
mayores que no construían y 
no pintaban y no esculpían 
para unos cuantos, sino que 
enjoyaban con sus mejores

gemas sus iglesias de puer
tas abiertas para que todos 
pudiesen gozar de la vi
driera, de la reja, de la bó
veda. Conmoverse con la 
sonrisa tierna de sus vírgenes 
y con el sublime renuncia
miento de sus Cristos. Para 
que todos pudiesen sentir la 
emoción de lo grande, de lo 
alto, de lo espiritual. Y para 
que esta emoción hecha re
verencia y hecha oración 
sin palabras pudiese subir 
del corazón humano hacia 
Dios como el mejor incienso.

El Archivo de Simancas 
con sus «capitulaciones de 
los Reyes Católicos con Boad- 
dil» nos ha inculcado su lec
ción de justicia humana, de 
justicia social. Y los tributos 
apergaminados de admira
ción y vasallaje rendidos a 
nuestros Reyes por todas las 
glorias del mundo, por los 
magnates de tierras y artes, 
nos han hecho sentir a la 
par que la grandeza de nues
tro pasado nuestra respon
sabilidad frente a la Historia.

Por último, ha sido hoy el 
Cementerio con sus tumbas 
sencillas y grandiosas el que 
nos ha dado la mejor ense
ñanza: La del sacrificio su
premo por España.

Camaradas de «AUXILIO 
SOCIAL», daos cuenta que 
en la España de Franco, que 
en la nueva España, hemos 
constituido nosotros en estos 
días el primer Congreso Na
cional. Que hemos recibido 
todos las mismas impresio
nes. Que hemos vibrado to
dos al unísono, lo mismo al 
toque de milicia de Villanue
va, como a los acentos de 
paz de Mateo. Que han vi
brado lo mismo Cataluña 
como Vizcaya. Lo mismo 
Navarra como Andalucía. Y 
que eso nos queda grabado 
en el alma.

Camaradas de «AUXILIO 
SOCIAL», en estos días nos 
hemos unido para siempre. 
En un haz apretado de fle
chas que ciñe el cordón de 
Isabel. Que en nuestro caso 
se llama Mercedes.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Solo
se desarma por entero una revolución satisfa
ciendo sus razones, las razones ¡ustas, que 
mezcladas con la predicación del odio y el 
exterminio, impulsan a las masas a salir vio
lentamente de la hermandad nacional.
Mientras la Patria no sea un gran hogar cáli
do para todos, no habremos vencido a la re
volución de los peores. No podremos procla
mar la victoria.
Y esta misión dulce y abierta, generosa y 
fuerte, de justicia y de fina hermandad es la 
que realiza

“El Arco Iris" DROGUERIA 
y PERFUMERIA

La casa que más barato vende y hace regalos contantemente a sus clientes 
Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajtículos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDE

Cristal, Loza Porcelana, i 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos |

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADO L ।

Secciones de 0,95 ' 
y UN D U R O ¡

PILAS DE LINTERNA

General Mola, núm. 6

FAJAS y TUBULAR^ 
de caucho y goma 

Casa ¿aharal
8*n pioQ "úm 17,

La Bola 
de Nieve

La Casa mejor 
surtida y que más 
barato vende en 
- - Castilla - -

Teléfono 1467

Fábrica 
de Calzado 
para
Caballero
Se vende o traspasa. Capacidad 
producción 100 pares diarios. 
Varias patentes para articulos 

. de sport.
Dirigirse a esta Administración, 

Mana. 2

ARTES GRÁFICAS MIÑÓN

AFRODISIO
AGUADO îJtïrÀ.'î
ACERA, 16 VALLADO :
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MIUCIAS TRABAJO
RealidadAsoectos de CON-SAntología a maquina ye campo

La industria está adherida a la 
tierra como la vida aldeana; tiene 
su sitio señalado, y las fuentes de 
materia prima surgen del suelo 
en determinados puntos. Sólo la 
“alta" finanza es libre por com
pleto. inaprehensible. Los bancos 
y con ellos las bolsas, desde 1789. 
han ido respondiendo a las nece
sidades de crédito que siente en 
proporción creciente la industria; 
con lo cual se han constituido en 
fuerzas sustantivas y pretenden 
ser como siempre el dinero en 
“toda” civilización, la “única” 
fuerza. La vieja lucha entre la 
economía productora y la econo
mía conquistadora se eleva has
ta convertirse ahora en una silen
ciosa y gigantesca lucha de los 
espíritus en el suelo de las urbes 
cosmopolitas. Es la lucha desespe
rada entre el pensamiento técni
co, que quiere ser libre, y el pen
samiento financiero.

Esta tremenda lucha entre un 
pequeño número de hombres de 
raza y de acero, con enorme ta
lento, lucha de la que nada ve 
ni entiende el sencillo ciudadano 
de la urbe, debe considerarse des
de lejos, esto es. en un sentido de 
historia universal: y entonces la 
lucha de interés entre los empre
sarios y el socialismo obrero que
da reducida a mezquina insigni
ficancia. El movimiento obrero es 
lo que “quieren que sea” sus je
fes. y el odio contra los represen
tantes del trabajo industrial di
rectivo lo ha puesto hace tiempo 
al servicio de la bolsa. El comu
nismo práctico, con su “lucha de 
clases”, frase ya hoy anticuada 
y falsa, no es sino un buen servi
dor del gran capital, que sabe uti
lizarlo muy bien en su provecho.

La dictadura del dinero pro
gresa y se acerca a un punto má
ximo natural. Y ahora sucede al
go que sólo puede comprender 
quien haya penetrado en la esen
cia del dinero. Si éste fuese algo 
tangible, su existencia sería eter
na. Pero como es una forma del 
pensamiento, “ha de extinguirse 
tan pronto como haya sido pen
sado hasta sus últimos confines 
el mundo económico”, y ha de ex
tinguirse por faltarle materia. In
vadió la vida del campo y movili
zó el suelo; ha transformado en 
negocio toda especie de oficio, in
vade hoy, victorioso, la industria 
para convertir en su presa y bo
tín el trabajo productivo de em
presarios, técnicos y obreros. La 
máquina, con su séquito humano, 
la soberana del siglo, está en pe
ligro de sucumbir a un poder más 
fuerte. Pero, llegado a este pun
to, el dinero se halla al término 
de sus éxitos y comienza la últi
ma lucha, en que la civilización 
recibe su forma definitiva: la lu
cha entre “el dinero y la sangre”.

El advenimiento del cesarismo 
quiebra la dictadura del dinero y 
de su arma política, la democra
cia. Tras un largo triunfo de la 
economía urbana y sus intereses, 
sobre la fuerza morfogenética po
lítica, revélase al cabo más fuer-

El Estado Nacional-Sindicalis
ta por ser un instrumento tota
litario y orgánico al servicio de 
la Patria, no puede desentenderse 
de este problema, que los anti
guos políticos calificaron de grave.

Los Estados liberales y demo
cráticos donde la producción no 
está controlada, el empleo de má
quinas produce por consecuencia 
paro; para subsanar éste, limitan 
el empleo de la máquina y apro
vechan la mano de obra sobrante 
encareciendo la mercancía y 
arruinando a los pequeños em
presarios que crean industrias que 
no pueden vivir sin la máquina 
en competencia con los grandes 
trust o sociedades anónimas.

El Nacional-Sindicalismo, que 
por boca de sus Jefes más auto
rizados lo definen como un movi
miento moderno del Historial His
pano. tiene en la máquina un ver
dadero aliado para poner Arriba 
España.

La máquina no puede ser em
pleada a tontas y a locas, sino en 
aquellos quehaceres donde el 
producto elaborado no dé el ren
dimiento apetecido. Por ejemplo: 
En España el índice de produc
ción de la agricultura es igual que 
el de los países agrícolas mun
diales, sin embargo su rendimien
to económico es muchísimo me
nor, y tenemos constantemente 
que revalorizar sus productos con 
grave quebranto para la economía 
Nacional, por perder el dinero 
propiedad adquisitiva. Si para que 
la economía nacional no sufra por 
las fluctuaciones adquisitivas del 
dinero, se elevan los salarios, cae
mos en el mismo estado de cosas 
que antes; porque no se revalori
za el producto.

La revalorización del producto 
debe ser a base de que el costo de 
producción sea mínimo y para 
este caso—la agricultura—no hay 
más que un procedimiento, indus
trializar el campo. ¿Que aumen
taría el paro? No. La inmensa 
mayoría de los labradores no pue
den tener un obrero todo el año 
porque sus ganancias no le dan 
para ello.

En cambio empleando tractores 
disminuye el ganado de tiro, al 
que tiene que mantener, emplean
do buen utillaje la producción es 
mejor y la hace en menos tiempo 
y por lo tanto, tiene una ganancia 
sin revalorizar los productos y se 
le podrá exigir al labrador que 
tenga los obreros con arreglo a sus 
disponibilidades económicas.

te el aspecto político de la vida. 
La espada vence sobre el dinero; 
la voluntad de dominio vence a 
la voluntad de botín... “Un poder 
sólo puede ser derrocado por otro 
poder”, y. no por un principio. No 
hay, empero, otro poder que pue
da oponerse al dinero, sino ese de 
la sangre. Sólo la sangre supera
rá y anulará el dinero.

(Oswald SPENGLER: La De
cadencia de Occidente.)

Tenemo's que valernos de la 
máquina para hacer todos los 
pueblos de España, porque la in
mensa mayoría de ellos, son ma
sas informes de tierra donde vi
ven en promiscuidad hombres y 
bestias, donde no se conoce la más 
elemental regla de higiene y don
de la vida no tiene ninguna pers
pectiva bella que pueda retener 
al indígena en su terruño ya que 
casi siempre su sueño es ir a vivir 
a la ciudad donde le espera las 
más de las veces la miseria en to
das sus formas económicas, física 
y moral.

Para la gran tarea de hacer Es
paña Una, Grande y Libre des
pués de una guerra sangrienta, 
no tenemos más remedio—si es 
que nosotros queremos verla— 
que recurrir a la máquina.

Si es que queremos hacer a Es
paña potencia de primerísimo or
den y en pocos años, tenemos que 
recurrir a la máquina y a nuestro 
tesón indomable del Nacional
sindicalismo de cumplir las con
signas de nuestros mejores que 
están en la “guardia sin relevo”. 
(Delegación Provincial de Pren

sa y Propaganda Sindical de 
Valladolid).

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 u TO Teléfono 4410

La sangre nacional-sindicalista 
está juramentada para enrojecer 
las plazas y los campos, cuantas 
veces, en aras del deber, se la re
quiera. El Caudillo apagará el 
hambre de justicia social que se 
ha padecido durante siglos. Tra
bajadores del Imperio Azul, te
ned fe en Franco y en la Falan
ge. Quien a diario ofrenda su vi
da en el Altar de la Patria, por 
un destino de una España mejor, 
no puede compararse con el char
latán de casino elegante, hoy por 
el azar, encuadrado en el ganste- 
rismo internacional.

CALZADOS VILLALONGA j
Casa fundada en 1879

Una activa propaganda de dere
chos sempre acarrea una aguda 
crisis de deberes.

Existen pocos hombres, pocos, 
muy pocos, menos aún.

Quien pretenda seguir estando 
bien, más que procurar el estar 
mejor, trabaje por no estar peor.

En la disyuntiva de mandar u 
obedecer no tengas munca repa- 
ro, 
de

La

si quieres dormir tranquilo, 
escoger la obediencia.

virtud es una céduJa de pase 
a¡ palacio de la tranquilidad.

La verdadera autoridad no ca
mina precedida de macaros y 
cortesanos, va sola con la con
ducta de su actuación.

La Única clase
Franco no ha forjado la Revolu

ción Nacional para defender el 
privilegio de unos cuantos, Fran
co al reconquistar pueblos y pue
blos piensa más que en nada, en 
vuestra liberación, en vuestra re
dención. La España Imperial que 
él con el Ausente sueña, la apo
ya en vuestro trabajo, en vuestra 
ciudadanía, en vuestro hondo pa
triotismo.

Nos llena de santo orgullo el 
ver miles y miles de obreros, mez
clados con centenares de intelec
tuales consecuentes con nuestra 
raza y militares consecuentes con

Calzados económicos y de lujo 
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

Estamos frente a un momento 
en el cual se vislumbra un futuro 
próximo de beneficiosa colabora
ción entre todos los elementos de 
la producción en nuestra pobla
ción.

Nada que ñas pueda satisfacer 
tanto como la anexión de lo que 
se llamaba elemento patronal a 
nuestras Centrales Nacional-Sin
dicalistas, en ese caso a su órgano 
de C. E. N-S.

Ya era hora de que comenzaran 
a deshacerse organismos como los 
hasta hoy existentes en los que 
imperaba el sistema de lucha de 
clases. Hace tiempo debieran de 
haber desaparecido y con ello ya 
tendríamos andado el camino que 
ahora empezamos a recorrer.

Este paso dado por las patrona
les es de una importancia grande 
para la tranquilidad y prosperidad 
de la Patria en todos sus sectores 
agrícolas e industriales

Pero nosotros vemos más aún 
en ello: vemos que se va abriendo 
a la luz el misterio que encierra 
nuestra actual situación bélica, 
que sin una retaguardia unida en 
fuerte comunidad de deseo y es
fuerzo, no nos hubiera sido posi
ble soportar.

Solamente así, uniendo en un 
organismo todos los resortes del 
Estado Nacional-Sindicalista lle
garemos en brevísimo plazo a ha
cer que la vida de todos los espa
ñoles sea lo que la Falange ansia: 
libre, porque aunando los esfuer
zos de todos los productores, ha
remos del suelo de nuestra Patria 
un emporio de riqueza, capaz de 
satisfacer todas nuestras necesi- 

nuestra Historia, uniformados de 
azul. Con esta camisa de pueblo 
y de ciudad, de campo y de fábri
ca soñó José Antonio demostrar 
la santa hermandad entre los hom
bres de España. Hoy el Caudillo 
lo confirma. Desde él hasta el úl
timo obrero, si en La Falange 
puede haber últimos, puesto que 
en la Falange o se está comple
tamente dentro o se está fuera, 
cuando visten la camisa azul, só
lo vemos en ellos una clase, la 
única clase que debe existir en 
España, la clase española.

Temprano

dades, e imperial, porque la ri
queza y el bienestar material y 
espiritual que con nuestro pro
pio esfuerzo nos proporcionemos 
nos llevará a crearnos .y rodear
nos de los elementos precisos pa
ra hacernos respetar y temer de 
los demás pueblos.

En esta obra de aproximación 
sindical vemos también lo que es 
punto primordial de nuestro sen
tido de la Patria: la hermandad 
de todos los productores de la na
ción, que así, unidos, como siem
pre debimos estarlo, en los Sin
dicatos de Falange, matarán de 
hecho todas las rencillas que el 
sistema marxista alimentó con su 
lucha de clases, y que sólo sirvió 
para empobrecernos y separarnos.

Todos los problemas sociales y 
económicos que eiitre nosotros se 
suscitaron han tenido su único 
origen en la desunión que exis
tía entre los patronos y los obre
ros.

Estos dos enemigos irreconci
liables en el sistema marxista: 
Cámaras Patronales y Casas del 
Pueblo, han fenecido para dar pa
so a unos Sindicatos Nacional- 
Sindicalistas que tienen por única 
misión engrandecer a la Patria 
y crear amor de hermandad entre 
sus afiliados.

Ya no está aislado el patrono 
del obrero y éste del Estado. Am
bos forman un solo cuerpo y los 
sinsabores de uno deben ser mi
tigados por la ayuda y el consuelo 
del otro, porque aislados ya ja
más podrán vivir.

Ver con los ojos, sentir la rea
lidad de esta unión es consolidar 
la fuerza de nuestra querida Es
paña, la Nacional-Sindicalista, la 
de Franco, la que en las trinche
ras disputan palmo a palmo sus 
hombres jóvenes, la que se salva 
porque en su retaguardia, todos 
los productores, ponen a contri
bución su esfuerzo y su deber.

Todavía queda una clase en la 
España blanca que ni es hermana 
de los demás españoles ni mere
ce que la consintamos vivir tran
quila: la de los capitalistas judíos, 
la que sólo está atenta a ha
cer crecer sus cuentas corrientes 
hasta lo infinito a costa del es
fuerzo y las privaciones de los 
demás.

A esta clase no la dejaremos 
vivir tranquila, y si es preciso la 
despojaremos de lo que tan 
inicuamente ha acumulado. Esas 
riquezas son de España, de la 
España honrada que con su tra
bajo las ha producido; no de los 
que la usufructúan que sólo han 
hecho el mérito de reunirla sacán
dola de los sudores y de las ham
bres de los demás españoles.

Airéense esas fortunas, cum
plan su fin social, y si no lo hacen 
incáutese el Estado de ellas, que 
lícito es usar de lo que es propio, 
porque manos españolas las ama
saron para beneficio exclusivo de

La Delegación Sindical Provin
cial está realizando los trabajo:, 
estadísticos necesarios para qut 
muy pronto se implante en Va
lladolid el régimen de salario fa
miliar.

El actual salariado es una ins
titución liberal-marxista que no 
puede subsistir en la España Na
cional-Sindicalista. Su carácter 
igualitario, que a la hora de retri
buir el trabajo no establece dife
rencia dentro de cada oficio en
tre el obrero apto y el menos há
bil o diligente, mata el progre
so de las técnicas operarias, ya 
que no ofí’ece justo estímulo eco
nómico a quienes mejor colaboran 
a la producción.

Por otra parte, los salarios han 
sido iguales hasta hoy, para el 
obrero padre de una familia nu
merosa y para el que se abstuvo 
de crear un hogar y ofrecer hi
jos a la Patria. En este sentido, 
es el vigente régimen de salario 
una odiosa invitación al malthu
sianisme.

Nosotros, nacional-sindicalistas, 
vamos a acabar con esto. En tan
to el salario subsista, le haremos 
justo, comenzando—Franco lo 
quiere—por adecuarle a las ne
cesidades de la familia obrera. 
Cierto que dadas las bases nece
sarias del salario familiar, no po
drá establecerse en debida cuan
tía hasta que la guerra acabe; pe
ro es nuestra obligación no demo
rar esta obra de justicia, siquiera 
sean modestas, por ahora, las cuo
tas compensadoras de cada carga 
familiar.

Así, el estilo ejecutivo del Na
cional-Sindicalismo hace realidad 
viva una idea justa, que, no obs
tante altísimos patrocinios, jamás 
consiguió salir del campo teórico.

Saludo a Franco: ¡¡ARRIBA 
ESPAÑA!!

i»

la Patria y no de avaros explota
dores.

Y a vosotros, mis hermanos 
obreros: Nadie que sienta en es
pañol debe de hallarse fuera de 
su respectivo Sindicato profesio
nal. Tenemos el deber de aunar 
todos nuestros esfuerzos para po
nerlos al servicio de la Patria. 
No espere ningún productor a 
que se le ordene una sindicación 
forzosa, que no es de españoles 
obedecer por imperativo y sí por 
convicción. El Estado Nacional- 
Sindicalista no quiere rebaños su
misos a las órdenes de ningún ca
cique capitalista, sino ciudadanos 
conscientes de sus deberes que 
nada temen ni pueden temer de 
ellos, porque las leyes de la Na
ción harán justicia a cada español 
en la medida precisa.

Todos en las filas de su Sindi
cato, para garantir con ello la 
producción y la prosperidad y el 
respeto de todos los pueblos del 
mundo a nuestra España impe
rial.

Empresarios y obreros: todos 
unidos; ningún español fuera de 
las filas de su Sindicato.

g Grandes Almacenes de Hierros 8

Fábrica de Herraduras I a 
Hijo de Ciríaco Sánchez I 

’’ aCalle de Doctrinos, 5 - Telf. 2869 - Valladolid S

PENSION-BAR “LOPE DE VEGA“

MIGUEL SAGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Avda. General Franco, 12 - VALLADOLID - Teléfono 1417

PINTURA GENERAL

PAHINO PINTOR

Zapico. 0 - VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón

Fuente Dorada, 40
Teléfono 25 2 0

Hotel 
ITALIA
PíOpiBtaíio; MltlOEL BDOSICUQ

VALLADOLID

TODO CONFORT
TELÉFONO EN LAS 
HABITACIONE 8 

GARAGE

TELÉFONO 192 2

Tubos

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la mealda

Especialidad en la 
bota alta de montar

Polainas
Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

PERFUMERIA 
de todas las marcas' 

La Belleza
PBOnUCTOS DE BELLEZA
FERRARI, 8 y 10 
TELÉFONO 1440

HUEVERIA

Sucesor de Cliamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 29B9 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

PtRIOOlCOS Y REVISTAS
Puesto: PlazaMayor-Valladolid

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

MELCHOR G.* OTERO
CURTIDOS OTE

Teresa Gil, 29

Eipccialidad en suela - Hojas y crupones 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y todo lo concerniente al tamo 
de xapateroB y guarnicioneros - Cáfiamoa, 
espartos, zapatillas, alpargatas . ■ - ■ 
PR ECIOS DE FABRICA

R O =

Valladolid

ceaK)o!3sí«íi>:3wsKiix«3KK»::«:o::<>;^

Viuda de Cortabarria
Casa especial en artículos para regalos 
-------- CONSTITÚGIÓN, 4 --------

I Imprenta Católica I
í 7 S

Ç Obras de texto y toda clase 8 
b de impresos a una o varias 8
I tintas 8

I Francisco G. Vicente | 
i Teléfono 1678 - Valladolid | 
§ 8

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 

■ ° ** medida

Santiago, 45-51

CAFÉ BAR RESTAURAN! |

Cantábrico-Piquío |
_________ :____________  Santiago, 2 g Ferrari, 9.-VALLADOLID !

'A

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Kolográficas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Bayos X.

CONSTITUC1()N, 7
Teléfono 2.098.

Casa
Izquierdo

Primera casa en 
Valladolid en 
SALCHICHERIA 
U COLONIALES

Plaza Cánovas del Castillo, so
Redacción y Administración:

Santa María, 2

Teléfono 1093

SGCB2021



F. E. T. de las J. O. N-S.

Jefatura Provincial de Ciudad Real TAREA POSICION

Delegación en Badajoz

Habiéndose constituido en esta capital la Delegación de la Jefa
tura Provincial de Ciudad Real, lo comunico para que iodos los ca
maradas con la mayor urgencia se dirijan a esta Delegación con el 
fin de comunicarles asuntos de mucho interés. Y a todos los Manche- 
gos y perso'nas en general que tengan allí familia, intereses, etc., para 
entrerarles de la sección informativa que se está organizando.

Por otra parte, se aproxima la deseada liberación de nuestra des
graciada Provincia, la tierra que regó con su sangre fecunda nuestro 
primer mártir de la Falange; y todos sin distinción hemos de cooperar 
entusiasta y decididamente con arreglo a las fuerzas de cada cual, 
en homenaje a los muchos que allí han sido sacrificados a las mayores 
torturas, y hacer honor a los ideales y sacrificándose en holo
causto de los que aún esperan, sufriendo, .su próxima liberación y 
nuestro apoyo.

Que nadie rehuya sus deberes en esta hora, que cuando las tropas 
de nuestro Caudillo liberen de la garra marxista, nuestra Provincia, 
no tengamos que señalar de malos patriotas a quienes se precian de 
ello, pensando que ya han cumplido como tal no habiendo empuñado 
armas en el campo de enfrente.

Sacrifiquémonos. Quizás de lo más superfluo de cada día será su
ficiente para cumplir con vuestro deber de españoles.

Las oficinas de esta Delegación, sita en la callo Zurbarán, núm. 4, 
principal. Teléfono núm. 1635. Os atenderán todos los días labora
bles de once a catorce y de diez y siete a veinte horas.

SALUDO A FRANCO. ¡ARRIBA ESPAÑA!
El Jefe Provincial de Ciudad Real

DELEGACION DE BADAJOZ

' Somos estudiantes y como es
tudiantes tenemos una misión, 
una tarea que cumplir; estudiar. 
He aquí, estudiantes, el norte de 
nuestras actividades futuras. Has
ta ahora la primera parte de nues
tro lema ha sido pospuesta a la se
gunda. España se desvanecía en 
un ambiente irrespirable y nos
otros, españoles antes que estu
diantes, acudimos a ella. Olvida- 
mo.s ante el peligro de su pérdida 
el libro y empuñamos el fusil. Hoy 
pedemos envanecernos de haber 
sido “los hijos jóvenes” los que 
hemos salvado a “la madre au
gusta . Pero la madre ha quedado 
quebrantadísima y todos hemos 
de acudir solícitos a curar su de
bilidad, su anemia. Nosotros como 
estudiantes, estudiando, que na
da le agradará tanto como el ver 
que los que la arrancaron de la

muerte quieren volverla a la sa
lud rodeándola de tranquilidades 
y satisfacciones. Trabajemos en 
el estudio sin mezclarnos en me
nesteres que no nos incumben; 
trabajemos que nada llena de ale
gría como reintegrarse a sus ocu
paciones habituales después de 
un paréntesis impuesto por el 
amor. Y digo por el amor porque 
éste no se concibe sin sacrificio 
y nosotros hemos dado cumplida 
prueba de sacrificio. Hay que lle
var al hogar de la madre la ayu
da material necesaria para soste
nerla. Hoy por hoy, tiene que 
levantarse a costa nuestra. Y el 
día de mañana, cuando tras un 
trabajo constante y santificador 
podamos ofrecerla el fruto de 
nuestros desvelos, entonces ella, 
repuesta de sus debilidades, no.s 
sonreirá satisfecha y nos procu

rará un bienestar que hemos ga
nado con creces. Ejemplo edifi
cante de hijos sabrá la restableci
da prodigar los cariños y bonda
des de la madre que se encuentra 
a sus hijos hechos, despué.s de una 
ausencia prolongada, y lo que va
le más, con más amor que nunca 
hacia ellos, porque no hay nada 
que avive tanto el amor como la 
separación involuntaria.

Ha parido la madre con dolore.s 
sus hijos modelos y siente por 
todos la misma predilección. Ocu
pémonos nosotros en servirla. Pe
ro no confiemos nunca a la segu
ridad la posibilidad de que volva- 
mo.s a perderla. Estemos cerca de 
ella y no la dejemos acercar a 
quien la pueda perder. La madre 
es siempre mujer.

ESTUDIO Y ACCION.
¡ARRIBA ESPAÑA!

I Cuando visite Vaiiadoiid... HOSPÉDESE en ei Í

{ HoteB Fernando-Isabel I
fe de primer orden - Calefacción - Baños, Agua i
S corriente y telefono en todas las habitaciones, §

muchas de ellas con sala de baño privado - - - S
I RESTAURANT A LA CARTA TELEFONO 2229 i

RTifrm ~Ti~iwi ininiWB n rB nji.iiiiiii w n m j.

Almacenes “LAS ALDABAS“ Almacén de Paños y Novedades

El problema de las oposiciones: nues
tra solución

Era una de las lacras inheren
tes al régimen liberal, en su as
pecto universitario, este sistema 
absurdo que proporcionaba ente
ra libertad para cursar toda.s las 
carrera.s y prescribía luego, al fi
nal de ellas, unas oposiciones, ca.si 
siempre modelo de injusticia, que 
proporcionaban los cargos ansia
dos, los empleados pretendidos a 
quienes, ayunos quizá de capaci
dades, contaban sin embargo con 
el apoyo indispensable de un po
lítico poderoso.

Por otra parte, y aun refirién
donos exclusivamente al método, 
es verdaderamente monstruoso el 
querer juzgar a un hombre en 
relación a su cultura y su valía 
en unas horas de trabajos e inte
rrogaciones, por bien redactados 
que estén los cuestionarios.

Creo que sólo estas salvedades 
importantes, son suficientes para 
descartar, en todo lo posible, el 
método seleccionador de las opo
siciones al final de la carrera. Pe
ro hay algo más y es que, pensan
do en ello, se ve claramente lo 
tremendo que resulta a un hom
bre, tras largos años de estudios, 
el encontrarse descalificado para 
alcanzar la meta de sus aspiracio
nes. Surge una exclamación que

f‘l mismo Pero Grullo hubiera 
hecho: ¡eso se hace antes! A los 
hombres que no sean capaces de 
ocupar el puesto q,ue pretenden 
se los retira antes del camino im
posible que quieran seguir. Y la 
extorsión será menor. Y el desen
gaño menos desalentador y peli
groso.

Hay una solución a todos estos 
males. Existe una fórmula a esta
blecer que resolverá el difícil 
problema en las profesiones inte
lectuales. Es el llamado “numerus 
clausus”. Que ponderó Raimundo 
Fernández Cuesta en un célebre 
artículo. Que nosotros pretende
mos implantar.

Queremos que no estudien de 
entre los mejores sino los nece- 
.sarios. Queremos que se vayan 
ganando los puestos a prueba de 
selección durante las carreras. 
Queremos que la colectividad va
lore a los hombres en relación a 
su constante esfuerzo y a su va
lía continuamente contrastada en 
los varios años que duran los es
tudios. Queremos, en fin, la se
lección perfecta que sólo propor
ciona el saberse ponderado en los 
actos y esfuerzos de todos los 
días.

1 Muebles LA FUENTETEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 

DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -
Sucesores de Federico Tejedor

General Mola, 3 Teléfono 1357 VALLADOLID I
Los mejores - Los más económicos

Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204
«

El 
Palacio 
de Cristal

Joaquín Forrero
Sedería - Lanería
Altas novedades

Constitución, 2 y Santiago, 21
Teléfono 2527

Valladolid

(MARCA REGISTRADA)

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía - -- -- -- -- - 
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

I Dol i hoc V P ferrocarril. N.» 19 L. MCIIUCO y W. TELÉFONO 2750 
TâLlERES MECâHlCOS DE CiRPINÎtRii, SIERRl f ILMâCEN DE M10ER18

DROGUERIA Q. EdCÍSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches,. perfumería, etc 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 29)

stI AMADOR EGIDO confecciones g
0 Equipos para novia - Trajes para ninos
i Jerseys - Camisería - Corbatas i
» 3S

St
I Duque de la Victoria, 9 y G. Mola, 13 - Teléf. 2975 |

Bazares Gabino Sánchez
LOZA - ÇRISTRL - ÜTEÍ15ILIOS DE COCHA 

APARATOS DE LGZ. - HÜLES - BANDEJAS

Taller Mecánico de Carpintería 
CASA FUNDADA EN 180

Hijo de P. 5an Martín £¿£^2^
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica

Calle de José María Lacort, letra VALLADOLID

iJH UNI NgniinL
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10

NOVEDADES EN PAÑERIA 
EXTENSO SURTIDO

SASTRERIA

JS

.0; 
»

fe Ai Gregorio Hernández |
S Acera de San Francisco, 29 0
« r..I> «i

FABRICA DE CONFECCIONES 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Santa María, 22 Teléfono 26 TORDESILLAS

C5 •’S

I Fábrica de Pastas para sopa i
I Fábrica de Anisados, Licores | '
g y Jarabes - Almacén de Vinos
I - Generosos y Vermohut -

I Viuda de Luciano Suarez j
I Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 35 |
I Teléfono 1649 :-: VALLADOLID i

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA

Emblemas y Galones 

Militares «

MERCERIA - LANAS PARA L A B O R E S - M E D I A S

Artículos da bordar

Ferrari, 36
Valladolid

PARA BORDAR

Teresa Gil, 18
ARTICULOS PARA RECALOS

PRECIOS BARATISIMOS Constitución, 11

Hotel Restaurant Castilla
Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid

EMILIO MOLINA Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaxa Mayor Teléfono 2839

s
§ í

PidaV y Droguerías «Jabón RULA
E S E L MEJOR

Fabricante: Juan Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

Sí

Los mejores aceites I Gamazo, 14 - Telf.2810

ULTRAMARINOS LUiCIIlU Uululd VALLADOLID
8

AVI50 IMLORTñNTE Para evitar la aglomeración de público loa sábados
Se anuncia que los martes también se regala el paquete de 
cien gramos comprando un kilo en 3‘ñO y medio kilo en t‘75 
Nuestro Café MALTA es de resultado igual o mejor al del café

Despacho: MONTERO CALVO, 38 y 40 (Junto al sastre Ortega). Portada verde. ¡•ARRIBA ESPAÑA

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas...............1,50 pesetas
Cada, línea más. . . . 0,25 „

AZUCARES Y CAFES PERDI
GUERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA

LES. _________
TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

Cesáreo
Peluquero de Señoras
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

§ I§ Cazadoras cuero u gamuza, gran surtido s
cTrajes, camisas, confecciones en general g 
Sj eonfecciones "DERBY"

I LONJA, núms.1 ysl
S I

Grandes Almacenes
HÎUIliBiLIBS
Los mejores - V sítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

MUEBLES

Acera de Recoletos, 13
VALLADOLID

Casa Pinedo
El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

La Central Carbonera MACO
PRI.MO DE RIVERA, 1 'frente a Correos, junto al bar G. Merino) 
LOS MEJORES CARBONES g LOS MAS BARATOS 

Ovoides, gran duración y calorías 50 kilos, 5,25 ptas.
Almendrilla, clase superior. . . 50 id. 5,50 id.
Galletílla, calidad extra ... 50 id. 6,00 id

TELEFONO 10-31 SERVICIO A DOMICILIO

Insignias patrióticas
GRA N surtido

Colonia 1936
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque de la Victoria, 7

fe

j Collado, Boj y Balcón
Manufacturas de ropas

fe para caballeros y niños

• fe 

»

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Valladolid

^«««3®6»£30O0Ea30E«JC»WK«J0EK3K«MEJ2KK»E35E«J»^

MUEBLES

Ramón de la Cal

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

Almacén
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS 

Íeodora García Blanco 
Santiago, núm. 76

COCINERAS
Bolovanes, tartaletas, mermeladas, 
huevo hilado, obleas finas, piñones, 
almendra molida o en polvo, azúcar 
tamizada, azúcar caña, mantequilla 
fina, harina hojaldre, almidón tami
zado. Confitería del Sol.

Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

'I Hotel Imperial - ïiudaIbOainiânïeta J
I Teléfono 2203 - VALLADOLID î
S_____________________________________ ________á " e
g Restaurant Fonda Estación
I DAMIAN VELASCO - Teléfono 1479 [

i TEJIDOS^
» Novedades de Señora :
3 Banderas Nacionales j
I Santago, 17 y 19 VALLADOLID s

Gran earnecería

Angel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.° 2 y 4 - Teléf. 1751

Se sirve a domicilio

SGCB2021



SEMANAL
ReacciónEl éxito

de la aviación
La vida de un caudillofranco-rusaconciencio

anciano

Imp. Afrodisio Aguado-Valladolid

Primer día de Cursillos

SOCIAL”.

Clausura solemne

nos.

s 
# 
33 
33 
33 
33 
33 
33

cho de Alemania a ser Potencia 
Colonial y el de Sur-Africa a no 
ceder las ex colonias germanas.

Los escrúpulos de conciencia 
no parecen ser muy profundos.

El día de la clausura del cur
sillo comenzó con sendas confe-
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Otro viaje por las tierras 
castellanas
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En el Cuartel de Falange

Homenaje a los caídos

vuestro modo de hacer Patria, 
lucha y el triunfo de la Falange i Legionarios azules de AUXILIO

C(

e: 

q

te 
C£ 

ce 
ca 

n( 

ej

WISTIB HL MO
Shanghai, Nyón 
y Nuremberga

UNA VEZ MAS, NO PASA NADA
Muy agitado se ofrece el espectáculo del mundo al observador 

imparcial y español. La semana, en realidad, ha sido la continuación 
de las anteriores, en el riesgo guerrero, en la confusión de ideas, en 
la velocidad de las decisiones. El mundo entero, especialmente Euro
pa, vive desde hace meses en una tension que no desaparece, sino 
que cada día se complica más y más, porque hay quien (la U. R. S. S. 
especialmente) está empeñado en provocar conflictos.

El conflicto chino-japonés, y la posible repercusión de la ofensiva 
japonesa en el orden internacional, ha pasado a un segundo plano; 
y no porque carezca de importancia, sino porque Europa de por si 
tenia sobrados motivos de preocupación.

Los lectores saben la causa: los torpedeamientos en el Mediterrá
neo por submarinos piratas—verosímilmente pertenecientes a Va
lencia—, abocó en la Conferencia de Nyon, a orillas del lago de Gi
nebra: Rusia, con una maniobra inesperada, y a espaldas de su aliada 
Francia, logró la ausencia de Italia de la reumón, donde Alemania 
tampoco llegó a asistir. Naturabnente los acuerdos hubieron de ser 
unilaterales, y comunicados a Italia, esta los rechazo sin cerrarse a 
discutir otra fórmula.

Las decisiones acordadas contra los submarinos eran tan suscep
tibles de malas interpretaciones que como hacía notar León Bailby 
en “Le Jour” el riesgo de una conflagración tomó gran consistencia. 
Rusia parecía frotarse las manos, pero la negativa italiana ha hecho 
que el proyectado control no entre en ■vigor. La Gran Bretaña, que 
ya durante la conferencia consiguió—previa embozada incitación a 
Turquía y Grecia—impedir la circulación de barcos de guerra rusos 
al Mediterráneo, volvió sobre sus mismas iniciativas y se anuncia otra 
nueva reunión en Ginebra para tratar del asunto.

Mientras, el Congreso de Nuremberg ofrecía al mundo el cuadro 
de un pueblo disciplinado y seguro de si, que por labios de su Führer 
se declaró una vez más adversario decidido del comunismo interna
cional. Los franceses, a su vez, contraponen al Congreso nazi, imas 
importantísimas maniobras militares en Normandia, como expresión 
de su recelo y de su potencia.

Termina la semana, con la interrogante del Mediterráneo, y con la 
expectación que la visita del Duce a Berlín, anunciada para el pró
ximo 24 de septiembre, ha despertado en todas partes. Se juzga que 
es la afirmación rotunda de la existencia del eje Roma-Berlín, como 
pieza inesquivable del ajedrez internacional. En París, se afirma que 
además Mussolini será afortunado mediador en las diferencias polí
tico-religiosas que separan al m Reich de la Santa Sede.

Europa vive hace tiempo al borde de un conflicto, pero las difi
cultades de cada hora se van resolviendo con gran ira de los geníza- 
ros de Stalin.

La Delegación Nacional de Au
xilio Social, con objeto de prepa
rar suficientemente a los elemen
tos que en las provincias han de 
extender nuestra Obra, ha orga
nizado unos cursillos de forma
ción para Delegados Provinciales. 
Toda la semana ha estado ocupa
da por ellos; el lunes tuvieron co
mienzo en el Salón de Actos de 
la Universidad.

Merceditas abrió el ciclo de 
conferencias, haciendo una breve 
historia de Auxilio Social. Habla 
de su inquietud como Jefe Pro- 
•vincial de la Sección Femenina, 
por el problema social que ame
nazaba en el recinto liberado de la 
Patria. Menciona la importantísi
ma gestión fundadora y organiza
dora de Bedoya, actual Secreta
rio Nacional. “El 29 de octubre, 
después de una intensa propa
ganda por Radio y Prensa, se ce
lebró la primera cuestación en 
Valladolid, y al día siguiente, an
te la sorpresa de la gente, se 
abrían alegres y modernos nues
tros primeros comedores.

“Auxilio de Invierno” llegó a 
tener pronto cierta resonancia y 
en el mes de diciembre se creó 
la Delegación Nacional de, “Auxi
lio de Invierno”.

“A principios de abril nuestra 
Obra Social llegó al punto cul
minante de tensión, rendimiento 
y capacidad. La propaganda, cui
dada y selecta desde el principio, 
adquirió un magnífico eco nacio
nal. El “Auxilio de Invierno” 
traspasó las fronteras y es comen
tado elogiosamente por la prensa 
extranjera.

“Después del Decreto de unifi
cación política del Caudillo, el 
“Auxilio de Invierno” se trans
forma en el servicio social de la 
Falange y abarca las siguientes 
secciones: “Auxilio de Invierno”, 
“Obra Nacional-sindicalista de 
protección a la Madre y al Niño”, 
“Auxilio al Enfermo”, “Fomento 
del Trabajo familiar”, “Defensa 
de la Vejez” (recuperable) y 
“Obra del Hogar Nacional-Sindi
calista”.

“A fines de mayo creamos la 
Asesoida Técnica Nacional, órga
no de suma importancia, median
te el cual hemos incorporado a 
nuestros trabajos personas desta
cadas por su •vigor y capacidad 
científica. La Campaña de Vera
no a favor de la Obra Nacional- 
sindicalista de protección a la Ma
dre y al Niño y la Campaña de

j Escrúpulos 
i de

Los beneficiados con el des
pojo del Imperio colonial alemán 
cominezan a sentir inquietudes de 
conciencia. Después de veinte 
años vuelven las dudas sobre la 
legitimidad de los títulos de do
minio. ¿Estrechez de conciencia? 
¿Ansias de justicia? ¿Deseos de 
igualdad? No. Sencillamente es 
que esos países no creen en la 
aplicación de la prescripción y 
temen—con razón—la llegada del 
momento de la reivindicación.

Hoy ha sido el Alto Comisario 
de la Unión Sur-africana en Lon
des Mr. Te Water, el que ha que
rido lanzar el cable para una fu
tura y posible negociación.

A su regreso de Montreal se 
han publicado unas declaraciones 
cuyos párrafos más importantes 
son:

“A mi entender Africa del Sur 
debería estar dispuesta a exami
nar con razonable y moderado 
espíritu el punto de vista de Ale
mania en la cuestión colonial y lo 
mismo en lo concerniente a los 
demás problemas.

Pero, añadió, yo no me he pro
nunciado por la discusión de la . 
restitución del Africa del Sur- 
Oeste que perteneció a Alema- 
nia”.

Grande ha sido el revuelo pro
ducido en Africa del Sur y si bien 
la mayoría de los comentaristas 
niegan hasta la posibilidad de es
tudiar la futura cesión de Tan- 
ganika, admiten la necesidad de 
dar ciertas compensaciones.

El enemigo—dirán los intran
sigentes—lo tenemos ya dentro de 
casa y ha ganado la primera y más 
difícil de las batallas: arrancarnos 
confesión de la ilegitimidad de 
nuestra causa.

La tragedia es carecer de paí
ses “libres” en las proximidades 
de los terrenos a discutir. ¿Qué 
fácil sería, entonces, la solución 
para Sur-Africa? Así al menos 
parece desprenderse de las de
claraciones del ministro de la 
Guerra, M. Pirow, para quien son 
indiscutibles dos cosas: el dere- 

Pequeño resumen del Cursillo de Delegados provinciales de

Tordesilias y el Archivo de Simoncas.-Medina de Ríoseco.-Historia de lo Falange cosfe- 
llana.-Los Delegados rinden fúnebre homenaje al Caudillo de Castilla Onésimo Re- 

dondo.-Costillo de la Mofa en Medina del Campo.-Salve solemne
Otoño contra el frío que estamos 
preparando, la creación de la Ofi
cina Central de Propaganda y 
este mismo cursillo para Delega
dos, son pruebas inequívocas del 
éxito de nuestra marcha segura 
y eficaz en la lucha desatada por 
una España mejor.”

Después de la Delegada Nacio
nal dieron sus primeras conferen
cias el Jefe de la Oficina de En
lace y el Asesor de Arquitec
tura.

Terminó la labor de la mañana 
con la visita a las Cocinas de Her
mandad de Valladolid, que dieron 
la nota de alegría y limpieza so
bre las primeras impresiones de 
nuestros camaradas.

El Jefe de la Asesoría Técnica, 
camarada Arapiles, dió una lec
ción de médico por la tarde, y a 
continuación los cursillistas se 
trasladaron al Museo Nacional de 
Escultura. Las grandiosas reali
zaciones policromadas de nues
tros imagineros y la maravillosa 
charla de Cossío iluminaron el 
ánimo de todos preparándoles pa
ra las lecciones sucesivas.

más interesantes y decisivos en 
el desenvolvimiento de la Historia 
Patria.

En todo el gran castillo del Ar
chivo se adivinaban vestigios de 
nuestro pasado imperial. Yugos 
y flechas en nuestras ágiles y afa
nosas camisas.

De vuelta a Valladolid, conti
nuó la gran labor del día con dos 
conferencias de los asesores mé
dico y jurídico.

Tordesilias y Simancas

Otra conferencia de Nacional
sindicalismo del Jefe de la Ofici
na de Enlace, y luego todos pre
parados para gustar antiguos res
plandores espctñoles en Tordesi
lias y Simancas.

En Tordesilias se visitaron San
ta Clara, San Antolín y San Pe
dro, que evocaron el profundo 
sentido religioso y artístico de 
nuestro pasado.

Después del almuerzo, el cro
nista de Valladolid Francisco 
Mendizábal, dibujó una charla 
histórica agradable e interesante.

La tarde estuvo ocupada por 
la visita al Archivo de Simancas, 
donde el camarada Arribas, ar
chivero, pronunció también una 
charla, mostrando los documentos

Nuevamente atravesamos las 
llanuras castellanas. Las eras del 
campo han sido levantadas casi 
todas; el ganado, las hoces y los 
trillos descansan de su ruda y 
continuada labor; pero el hombre 
sigue, sonriente ya, porque entre 
sus manos tiene el trigo nuevo 
y limpio. Nuestros camaradas 
norteños abren bien los ojos ta
pados de montañas, sobre las lla
nuras de Villanubla.

Rioseco, agrupado alrededor de 
Santa María, se abre a nosotros 
con una sonrisa imperial. Los 
flechas de Castilla reciben esta 
llegada Nacional-Sindicalista.

Almorzamos y a los postres 
Justo González Garrido nos re
gala una charla sobre Medina de 
Rioseco; habla de la estancia en 
la ciudad, de Juan de Juni. cu
yas esculturas admiramos minu
tos más tarde.

Con la Delegada Nacional pre
sidieron la mesa, el Alcalde, el 
Comandante militar de la plaza y 
demás autoridads locales.

Visita a Santa María la de la 
torre altiva y majestuosa domi
nando las llanuras. Santiago, San
ta Cruz, joyas que marcan la ruta 
castellana. La impresión de Rio- 
seco, salpicada por las seguras y 
claras palabras de González Ga
rrido, es magnífica. En todas par-

Para su ataque en el fren
te norte los marxistas 
habían concentrado 27 
Martín Bombergr, de cons
trucción soviética y tripu
lación rusa, así como una 
escuadrilla de 10 Marcel 
Bloch, de ultimísimo mo
delo, bimotores de bom
bardeo rojo enviados es
pecialmente por el ministro 
francés Coi. Este quería 
consolarse el fracaso su
frido por la aviación fran
cesa en la carrera Istres- 
Damasco-París, enviando 
a España los últimos pro
ductos de las fábricas na
cionalizadas en Francia, 
con tripulaciones militares 
francesas.

Pues bién, apenas se 
atrevieron estos aparatos 
a atravesar las líneas na
cionales para ejecutar su 
primer bombardeo eran 
atacados por la aviación 
nacional y en pocos mi
nutos caían envueltos en 
llamas ocho Marcel Bloch, 
y si los otros dos pudieron 
escapar debiosé a que los 
aviadores españoles se 
entretuvieron mientras, 
abatiendo cinco Curtis y 
dos Patas.

Indudablemente, la 
aviación francesa ha dado 
una vez más prueba de su 
eficacia. 

tes se dibuja la impresión de si
glos esplendorosos.

Esta tarde han dado conferen- i 
cias los camaradas Asesores de 
Cuestiones Religiosas y de Ar- i 
quitectura.

La conferencia de Andrés Ma- j 
ría Mateo, Pbo., Asesor de Cues- j 
tiones Religiosas es necesario des- ■ 
tacarla. El tema era, “La Socie
dad y el Estado ante Dios”. Ha
bla el camarada Mateo de la ne
cesidad que la Sociedad tiene de 
ser religiosa. “Auxilio Social”, 
como auxilio a la sociedad que es 
ha de ser eminentemente religio
so. Continúa exponiendo que los 
grandes Estados desde la antigüe- , 
dad, alcanzan su máximo espíen- | 
dor cuando más acendrado es su 
fervor religioso—Grecia, Roma— 
y que decaen también cuando se 
entibia o desvía su disposición 
confesional.

Continúa hablando del libera
lismo y con una gran precisión 
expone y refuta la falsa doctri
na liberal.

Termina explicando nuestra 
posición y actitud en la cuestión 
de la Iglesia y del Estado.

El día siguiente tuvo un ali
ciente guerrero: conocer en la cu
na de la Falange, la gestación, la

Castellana; reflejada en su actual 
cuartel, que fué uno de los ba
luartes comunistas en las prime
ras horas revolucionarias, la Casa 
del Pueblo.

Antes, en el salón de actos de 
la Universidad, el camarada Onie
va, Asesor de Pedagogía y Argo
te de Arquitectura pronunciaron 
sendas conferencias.

En la visita al Cuartel, Villa- 
nueva, Jefe Provincial ,pronunció 
una charla sobre la historia de 
la Falange de Castilla. Habla de 
los primeros momentos de inquie-

La muerte de Masaryk D E FRANCIA

La noticia la han difundido to
das las prensas: ha muerto To
más Masaryk, el Presidente libe
rador de Checoeslovaquia; el 
creador—con Bénes—de la repu- 
blina heredera del viejo reino de 
Bohemia.

El posible que sin el azar de la 
gran guerra, Masaryk hubiera 
pasado a la posteridad como un 
simple profesor de Filosofía; con 
un entusiasmo político democrá
tico, con una fuerte dosis de lai
cismo.

El hijo del carretero moravo 
que nace en marzo de 1850, y es 
sucesivamente herrero, serrador, 
estudiante en Viena, “Privat Do- 
cent”, y a los 32 años, profesor de 
la Universidad de Praga, es un 
gran ejemplo de confianza en sí 
mismo y de tenacidad en la la
bor pcjlítica. Tiene Ynás de 60 
años cuando estalla la guerra de 
1914 que le va a permitir crear 
un Estado con los despojos del 
Imperio austríaco. Frente a los 
conductores juveniles de los pue
blos revolucionarios, Checoeslo
vaquia va a ser creada por un 
anciano; anciano ciertamente se
rio y justo, pero que da a su obra 
ese espíritu de vejez que se ob
serva en todas las instituciones 
democráticas y parlamentarias.

El Estado checo-eslovaco que
da fundado cuando Masaryk con
vence al pobre iluso Wihon. Des
pués viene lo anecdótico: su le
gión de voluntarios en Rusia, sus 
ajetreos diplomáticos en las ca
pitales de los aliados. Con el ar
misticio, el Presidente filósofo 
entra triunfalmente en Praga, y 
desde entonces es Presidente vi
talicio, hasta hace 18 meses en 
que ya excesivamente "viejo, re
nuncia en favor de Bénes.

Masaryk es el prototipo del fi-

tud y disconformidad ante lo mu
cho malo de España; de la apari
ción de LIBERTAD, primer pe
riódico Nacional-Sindicalista; de 
la disposición y arrojo—ya segu
ro—en la unión de Falange Es
pañola y las J. O. N-S.; de la in
transigencia en la calle cuando 
la ola siniestra era ine-vitable. Y 
después, páginas históricas, ya de 
asombro y de gloria: alzamiento 
en la “Capital del Alzamiento”, 
Alto del León, Retamares, Qui- 
jorna... Luego evoca algunos 
nombres heroicos y tiene largas 
frases de recuerdo entrañable y 
total para Onésimo. Por fin ante 
la Historia de revolución y triun
fo glorioso termina con un ARRI
BA ESPAÑA.

Por la tarde las conferencias 
corrieron a cargo del Adminis
trador Nacional que explicó las 
normas de Administración en 
“Auxilio Social”, del Jefe de Ase
soría Técnica y de Cannen de 
Icaza “Asesor Social” que versó 
sobre el tema “Hacer Patria”. Y 
concluyó: “Cuando los soldados 
de la guerra, regresen de sus 
trincheras, y al paso alegre de la 
paz busquen los hogares que ha 
abandonado, los encontrarán con 
lumbre y los encontrarán con 
pan. Y hallarán hijos sanos y ma
dres felices. ¡Y ese habrá sido

El viernes estaba anunciada una 
visita al Campo de Deportes de 
la Sección Femenina y de los fle
chas, que el mal tiempo impidió 
llevar a cabo. En la Universidad 
disertaron los camaradas Onieva, 
Mateo y Argote en sus temas res
pectivos.

Después de comer los Delega
dos Provinciales llevaron a las 
tumbas de Onésimo Redondo y 

lósofo metido en política que flo
reció a priméros de siglo. De 
conducta intachable, profesa sin 
embargo el laicismo como única 
religión.

Su democratismo es propugna- 
dor del indiferentismo en materia 
religiosa y adversario de la co
operación entre Iglesia y Estado. 
Su crítica del marxismo es infe
cunda porque—como todos los 
hombres de escuela—no se atre
vió nunca a llegar a las últimas 
consecuericias, a extramuros del 
materialismo histórico.

Su obra, el Estado checoeslova
co, se resiente de artificialidad, 
como todo lo que nació en Ver- 
salles. La filosofía materialista del 
hombre que acaba de fallecer no 
pudo comprender nunca el pro
fundo sentido histórico y la gran
deza de los Habsburgos. a los que 
odió siempre con todas sus fuer
zas. Y la inseguridad de su obra 
no pasaba desapercibida para él 
mismo que llegó un día a decir: 
“Somos una pequeña nación ins
talada sobre un territorio que'no 
está favorecido por la geografía. 
Esto nos impone la obligación de 
ser más sanos, más reflexivos, 
más activos que los otros. Ello 
representa un exceso de trabajo”.

Pero la realidad se ha impuesto 
y, para no desaparecer, el Estado 
que Masaryk fundó ha debido 
entregarse en brazos de Rusia, 
porque acaso le pareció insufi
ciente la protección francesa.

La creación de este santón 
laico—tan santón y tan laico (pero 
con suerte), como otros que nos
otros hemos conocido de Gir.er 
acá—, se ve en la hora actual sa
cudida por olas de gran fuerza. 
¿Logrará Checoeslovaquia una 
vida tan larga como la de su fun
dador? , 

de los caídos anónimos de la Fa
lange de Castilla el homenaje— 
flor y oración—de las diversas 
provincias de España.
Sencillamente, calladamente, lle

garon entre los cipreses hasta la 
tumba del que fué caudillo de 
Castilla. Allí, formaron en guar
dia de honor los representantes 
de todas las provincias de España. 
Hombro con hombro Cataluña y 
Vizcaya, Galicia y Andalucía, Na
varra y Extremadura, León y Ma
llorca, Aragón y Guipúzcoa. 
Hombro con hombro Ceuta y 

Melilla. Todos unidos en haz de 
camisas azules en torno a las 
tumbas de los caídos de la Falan
ge de Castilla. El asesor de asun
tos Religiosos, Andrés M.® Ma
teo, presbítero, y el capellán del 
cementerio entonaron responsos. 
Y después el Padrenuestro reza
do por todos, las voces del him
no de “Yo tenía un camarada” y 
los compases de “Cara al sol” 
apenas si salían de las gargantas, 
veladas por la emoción.

Se depositaron las coronas en 
las tumbas. La Falange de la Ar
gentina, representada por el ca
marada Villalta Mázquez, tam
bién aportó sus coronas y su con
movida adhesión.

En la tarde los camaradas Tena 
y Román adiestraron a los De
legados en el manejo de los nú
meros y de las leyes. El camara
da Arapiles les instruyó en re
glas higiénicas y el camarada Ar
gote en técnica arquitectónica. 
Carmen de Icaza, con su magnífi
ca prosa hecha carne de endeca
sílabo, exhortó a los oyentes a 
que en su cruzada social por las 
tierras de España lleven a los 
necesitados calor de hermandad 
y caricias maternales.

campesino
Existe en Francia un movi

miento campesino en el que 
están enrolados unos cincuen
ta mil jóvenes labradores acau
dillados por Henry Dorgéres, 
que bajo la consigna “creer, 
obedecer y servir” se propo
nen conseguir que el campo 
ocupe la vida nacional fran
cesa.

La tierra ha sido olvidada 
por los políticos que guardan 
toda su atención para las co
sas de la ciudad mientras de
jan a aquélla en el más indig
nante abandono.

Por otra parte el dominio 
marxista ha traído una gran 
inquietud y ansiedad en el 
campo donde se nota con es- I 
tupefacción que los gobiernos [ 
siguen una política de clase I 
en vez de una política para to- 
dos los franceses.

Estos hechos han dado lugar 
a un gran malestar entre los 
aldeanos que se suman a este 
movimiento que se ha lanzado 
a la ardua empresa de coordi- f 
nar todas las fuerzas labrado
ras de la nación vecina, darlas 
de nuevo el orgullo de su pro
fesión y hacerlas comprender 
el importante papel que están 
llamadas a representar en la 
dirección del Estado.

El día 24 de este mismo mes 
celebrarán en la sala Wagram, 
de París, un congreso al que 
se espera han de asistir cerca 
de 10.000 campesinos de todos 
los Departamentos e incluso de 
Argelia, y del que ha de salir 
la unidad campesina, y un pro
grama mínimo de acción y de 
reivindicación que ha de estar 
elaborado por los mismos hom
bres de la tierra: cultivadores, 
obreros agrícolas, arrendata
rios y pequeños propietarios. 

¿Podrán ser los vanguardis-, 
tas de la Revolución Nacional? 
¿Se atreverán los campesinos 
a romper con los políticos qué| 
les estafan?...

Hay demasiados grupos na
cionales?—y poco revoluciona
rios—en Francia.

rendas del camarada Onieva so
bre pedagogía y sindicalismo. 
Después, a pesar de la fuerte llu
via, los cursillistas expresaron su 
deseo de cumplir íntegramente el 
programa; y se trasladaron a Me
dina del Campo. En el Castillo 
de la Mota, el Asesor en cuestio
nes morales y religiosas, Andrés 
M.^ Mateo, evocó las figuras más 
excelsas de la Historia de Casti
lla que habitaron aquellas alme
nas; hizo una brillante descrip
ción del gran mercado de Me
dina, cuna de la letra de cambio, 
y llevó al ánimo de todos los 
oyentes el sentimiento de univer
salidad que el mar infirflto de 
Castilla provoca, en cuyo mar la 
torre del homenaje del Castillo 
de la Mota es mástil y faro, vela 
y áncora.

Después de comer se visitó el 
Hospital de Simón Ruíz Envito, 
la Colegiata de San Antolín y di
versos monumentos. En la Uni
versidad, al regreso, el camarada 
Javier M. de Bedoya—allegado 
momentos antes de Alemania— 
expuso con decisión el espíritu de 
la Obra y las consignas nacional- 
sindicalistas que la impulsan, así 
como los profundos y eficaces re- 

. sortes de que dispone. La Dele
gada Nacional, Mercedes Sam 
Bachiller, hizo un resumen breve 
y denso del cursillo y animó a los 
Delegados a la lucha por la Pa* 
tria, el Pan y la Justicia. A esta 
jornada de clausura asistieron el 
Alcalde de Bilbao, camarada José 
María Areilza, y los doctores 
Winter, Petersen y Wisman, de 
la Embajada alemana.

Con gran solemnidad y enorme 
afluencia de público se celebro [ 
en la S. I. M. una Salve solemn^ 
en honor de la Virgen de San Lo
renzo, Patrona de la ciudad. Dod 
Andrés María Mateo pronunci 
breve plática parangonando » 
labor de “Auxilio Social” con It® 
modelos de la acción y contem
plación —Marta y María—que eo 
perfecta unión sintetizan la K
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fección social y religiosa. A con gj^te 
tinuación leyó la fórmula de con- urj 
sagración de la Obra a la Virgen acl 
de San Lorenzo. En Vallad^ da: 
nació “Auxilio Social” y a su i uu 

I trona, pues, se ha consagrado. j mu 
i Al acto asistieron todas las au 

toridades, militares, eclesiástic 
y civiles. Milicias de Falange 
los flechas acornpañaron a 
tra Señora y a la salida d^n 
ron ante la Presidencia. -B^ig 
público cantó con vigor los nUn ■p
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